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Resumen 

 

Este estudio tiene como objetivo principal analizar la diferencia de la transición a la vida adulta 

entre las personas que durante su adolescencia no corresidieron con sus padres de los que sí 

corresidieron. Para el cumplimiento del objetivo se tuvo la necesidad de conceptualizar la no 

corresidencia parental como una condición de socialización desde dos puntos focales, por una 

parte, la literatura sociodemográfica se acerca a esta condición de socialización mediante la 

transición a la adultez mientras que, en la literatura de carácter psicológico se señala la manera en 

que la cercanía de la vivencia con los padres tiene efectos sobre la conducta de los hijos. El estudio 

presentado se contextualizo bajo el marco explicativo del curso de vida, la transición a la vida 

adulta y los estudios de corresidencia. 

El análisis realizado cuenta con dos niveles de estudio. En el primero, se identifican las diferencias 

en la transición a la vida adulta entre las personas que corresidieron con sus padres en su 

adolescencia de las que no lo hicieron. Para el segundo nivel, únicamente se seleccionaron a las 

personas que durante su adolescencia no corresidieron con sus padres, y se identifica cómo influyen 

tres mecanismos, el tipo (materna o paterna), el grado (adolescencia tardía o adolescencia 

temprana) y la intensidad (años de no corresidencia vividos) de la no corresidencia parental, sobre 

la transición a la vida adulta. 

Para el análisis se utilizó la base de datos de la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 (EDER-

17) elaborada por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) y el Colegio de México 

(COLMEX). La estrategia de análisis se basó en el uso de herramientas de carácter biográfico. Se 

utilizó la librería Biograph programada en R por Franz Willekens (2014). De esta manera, fue 

posible, por una parte, estudiar las trayectorias de los individuos mediante el análisis de distribución 

de estados y análisis de estados modales etarios; y, por otra parte, estudiar las transiciones por 

medio de modelos de estados múltiples, los cuales fueron modelados a través de funciones gamma 

generalizadas. Para el cumplimiento del objetivo general se realizó un análisis descriptivo de las 

variables contempladas, análisis de trayectorias y posteriormente se ajustaron modelos de estados 

múltiples; esto, para los dos niveles de análisis contemplados diferenciado por sexo. 
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Los resultados del primer nivel de análisis sugieren que aquellas personas que no corresidieron con 

sus padres transitan a edades más tempranas que los que sí corresidieron, en donde el sexo y el 

nivel socioeconómico son características de mayor influencia que aceleran o retardan dicha 

transición. Lo cual indica que la división tradicional de los roles familiares y laborales de género 

están presentes en los mexicanos nacidos entre 1970 y 1989, en donde las mujeres transitan a la 

adultez a edades más tempranas que los hombres. Con lo que respecta al nivel socioeconómico se 

podría decir que la transición a la vida adulta de los estratos más altos se prolonga más ya que 

mantienen corresidencia del tipo parental, mientras que la transición a la adultez en los estratos 

medio y bajo son más heterogéneas. 

Ahora bien, los resultados del segundo nivel de análisis permiten señalar que, aunque la no 

corresidencia del tipo materna y la no corresidencia en la etapa tardía de la adolescencia influyen 

en el tránsito a edades más tempranas, la intensidad de la no corresidencia resultó ser el mecanismo 

que mayor influencia tiene, pues los hombres que más temprano entran al mercado laboral son 

aquellos que corresidieron menos años con sus padres; de manera similar, las mujeres que 

corresidieron menos años con sus padres entran más temprano al resto de las transiciones. Este 

resultado sugiere que el hecho de no corresidir con los padres por pocos años es un factor 

determinante que acelera la inserción laboral de los adolescentes, posiblemente en búsqueda de una 

independencia económica. Así mismo, el mecanismo que más retarda las transiciones es la no 

corresidencia parental por más de 4 años.  

Los resultados evidencian la influencia del género sobre la condición de socialización considerada, 

pues los mecanismos de la no corresidencia parental potencializan el efecto de las transiciones a 

edades tempranas. Si bien la literatura y los resultados de este estudio coinciden en que los hombres 

transitan primero a los mercados laborales, mientras que las mujeres transitan a las transiciones en 

el ámbito familiar a edades más tempranas. Un hallazgo interesante de esta investigación señala 

que los mecanismos de la no corresidencia parental potencializan el efecto de las edades tempranas 

a la transición. Sobresale, la entrada temprana a la primera unión y a la maternidad de las mujeres 

que no vivieron con su madre y aquellas que no corresidieron con uno o ambos padres de 1 a 4 

años. 
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Introducción 

 

El estudio de la corresidencia permite analizar mecanismos familiares asociados al desarrollo de 

sus integrantes, además, mediante el estudio de la convivencia y la vida doméstica es posible 

identificar características sociodemográficas, económicas, de salud,  etc. tanto a nivel individuo 

como a nivel vivienda (Sánchez & Escoto, 2017). Según el trabajo realizado por Rabell y Gutierrez 

(2012), con el censo del 2010, los arreglos residenciales varían según las relaciones de parentesco, 

los vínculos filiales y los vínculos conyugales. Las autoras identificaron una heterogeneidad de 

arreglos residenciales familiares y señalan que, sin importar la forma, para los mexicanos el vivir 

en familia es un importante valor social (Rabell & Gutiérrez, 2012). Otros autores señalan que la 

familia es el principal agente socializador de los hijos durante su adolescencia; por lo que padres, 

hermanos u otros miembros brindan una base importante en el desarrollo psicosocial de los 

individuos (Muñoz, Gómez, & Marcela, 2008). 

Dentro de la diversidad de arreglos residenciales, el tipo monoparental ha tomado fuerza en 

México, pues para 2010 resultó ser el tercero más reportado, en donde el 85.7% de estos arreglos 

tiene una jefatura femenina, lo cual lleva a pensar que los hijos corresiden con las madres (Rabell 

& Gutiérrez, 2012). El arreglo monoparental está constituido por hijo o hijos y solo uno de los 

padres, producto de la disolución del vínculo conyugal (ya sea por divorcio, separación o muerte 

de uno de los cónyuges) (Landero, 2000). Sin embargo, hay casos en donde la estructura del arreglo 

monoparental se conserva sin necesidad de una disolución del vínculo conyugal, en donde 

simplemente uno de los conyugues no correside con sus hijos por razones diversas, como la 

migración, situaciones laborales, condiciones de salud, etc. Postulada esta diferencia, en esta 

investigación se considerará la no corresidencia parental al arreglo residencial compuesto por uno 

o ninguno de los padres y su(s) hijo(s) adolescente(s), independientemente de las razones por las 

cuales los padres no corresidan juntos.  

Así pues, el estudio de la no corresidencia parental de alguno o ambos padres con sus hijos es 

importante ya que durante la adolescencia esta misma condición de socialización puede 

convertirse, en ciertas circunstancias, en un factor de riesgo (Rodriguez, Del Barrio, & Carrasco, 

2009). En la revisión de la literatura se presentan dos abordajes de las implicaciones de la no 

corresidencia parental con hijos adolescentes. Por una parte, los trabajos de carácter psicológico se 
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acercan a la no corresidencia desde el concepto de inestabilidad parental, el cual se refiere a su 

impacto sobre las conductas de los hijos que pueden manifestarse en trastornos alimenticios, de 

sueño, estrés, depresión y ansiedad al corto y mediano plazo (Vallejo, Sánchez, & Sánchez, 2004). 

Por otra parte, desde la sociodemografía, se ha estudiado la no corresidencia desde la emancipación 

del hogar parental, como uno de los indicadores de la transición a la vida adulta (TVA) propuesta 

por Hogan en 1980 (Marteleto, Cavanagh, Prickett, & Clark, 2016). Sin embargo, en limitados 

trabajos se ha caracterizado a la población que durante la adolescencia no corresidió con sus padres 

(o alguno de ellos) ya no como un evento de transición, si no como una condición o contexto en el 

que socializan las personas y que puede tener repercusiones en la manera cómo se produce su paso 

a la adultez. Es aquí donde radica la importancia de esta investigación, ya que los resultados del 

presente trabajo vincularán la literatura de la no corresidencia parental con la TVA, tomando 

elementos tanto de corte sociodemográfico, como de corte psicológico. 

Al respecto de la transición a la adultez, en diversos estudios de TVA realizados en México se 

analizan las transiciones de manera independiente, es decir, existen trabajos que abordan 

transiciones tales como: la edad al primer hijo (Welti, 2005), a la independencia (Solís, 2016), a la 

unión conyugal (Echarri & Pérez, 2007), a la deserción escolar (Rabell & Murillo, 2016) o al primer 

empleo (Nilsson & Strandh, 1999). Estas investigaciones profundizan en una sola transición y no 

en la trayectoria en general, de manera que se deja de explorar las posibles repercusiones de la 

ocurrencia de un evento sobre otro u otros. Y mayor aun, los trabajos en México que relacionan la 

no corresidencia parental con hijos adolescentes y TVA mediante las trayectorias de vida son 

limitados.  

Mier y Terán (2009) estudia la relación entre la corresidencia parental y una de las repercusiones 

en el paso a la adultez, la entrada a la unión conyugal, y señala que las personas que vivieron su 

adolescencia con ambos padres tienen su primera unión a edades más tardías que los que vivieron 

con uno solo de ellos o ninguno. La autora plantea que los individuos que no vivieron con ambos 

padres posiblemente experimentaron situaciones familiares adversas y buscan salir tempranamente 

del ambiente de la casa paterna. Este trabajo sentó las bases de la relación entre la no corresidencia 

no parental y la TVA; así pues, la presente investigación busca expandir el horizonte de los estudios 

de la no corresidencia parental y su influencia sobre las transiciones en el curso de vida.  
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Identificando que existe un sector de la población que durante su adolescencia no corresidio con 

alguno u ambos padres y partiendo del estudio de la TVA mediante las trayectorias surge la 

pregunta: ¿De qué manera es afectada la transición a la vida adulta de los hombres y las mujeres 

mexicanas que durante su adolescencia no corresidieron con sus padres? 

Resolver esta pregunta conlleva a estudiar la no corresidencia parental tanto como una 

característica de los individuos, como uno de los indicadores de la TVA. Este enfoque de la no 

corresidencia implica conocer la biografía de las personas, en particular los años de la adolescencia 

en donde los individuos no corresidieron con uno o ambos padres; así como, la edad en la que las 

personas pasaron por cada uno de los indicadores de la TVA, siendo la Encuesta Demográfica 

Retrospectiva (EDER), la fuente de información que permite el estudio de las biografías. Además, 

abarca distintas cohortes de nacimiento promoviendo el análisis del cambio social a través del 

tiempo. 

La presente tesis busca responder a la pregunta de investigación planteada considerando la no 

corresidencia parental durante la adolescencia como una condición de socialización compleja, para 

lo cual se analizará su influencia sobre la TVA en dos niveles de análisis. El primero de estos 

consiste en comparar la TVA de la población que no corresidió con uno o ambos padres respecto 

de aquellos que sí corresidieron con ambas figuras parentales. En el segundo nivel de análisis por 

su parte, se caracteriza únicamente a la población que vivió no corresidencia parental durante la 

adolescencia y mediante tres mecanismos: el tipo, el grado y la intensidad, se estudia el efecto 

diferenciado sobre la TVA. El tipo se refiere a la figura paterna que no corresidió con el individuo; 

por otra parte, el grado hace referencia a la etapa de la adolescencia donde el individuo experimentó 

la no corresidencia parental; finalmente la intensidad alude a la cantidad de años que el individuo 

no corresidió con alguna(s) de las figuras paternas.  

La tesis se encuentra organizada en cuatro capítulos. El primero de ellos, es un esfuerzo por lograr 

un posicionamiento teórico-conceptual de la no corresidencia parental en la adolescencia y su 

influencia sobre la TVA. Se parte del marco teórico-metodológico del curso de vida propuesto por 

Elder (1994), en donde se revisan los principios y los ejes organizadores de este marco explicativo. 

Posterior a esto, se identifican los enfoques del estudio de la TVA, se profundizan los 

acercamientos desde la sociodemografía bajo los indicadores de TVA propuestos por Hogan 

(1980), y se revisa la evidencia empírica de estos indicadores en los contextos nacional e 
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internacional. El último apartado de este capítulo se centra en el estudio de la corresidencia, y más 

propiamente, en los efectos de la no corresidencia parental, al mismo tiempo se identifican algunas 

características retrospectivas asociadas a esta condición de socialización. 

En el segundo capítulo, los aspectos metodológicos del estudio son definidos y se plantean las 

preguntas de investigación, acompañadas de los objetivos y las hipótesis. Posteriormente, se 

describe el análisis de trayectorias y los modelos de estados múltiples utilizados para probar las 

hipótesis y cumplir con los objetivos de la investigación. Además, se menciona la fuente de 

información empleada, así como los dos niveles de análisis considerados, la construcción de las 

variables y el procedimiento computacional propuesto por Willikens (2004) para el análisis. 

El capítulo tres corresponde al análisis del primer nivel de estudio, en el cual se compara la TVA 

entre las personas que durante su adolescencia no corresidieron con sus padres de los que sí 

corresidieron, mediante sus condiciones retrospectivas. Para ello, el desarrollo del capítulo consta 

de tres elementos: el análisis descriptivo, el análisis de las trayectorias y el modelo de estados 

múltiples. 

En el capítulo cuatro, por su parte, se sitúa el segundo nivel de estudio, el cual tiene como objetivo 

analizar la influencia del tipo, la etapa y la intensidad de la no corresidencia parental sobre la 

transición a la vida adulta. Para este análisis únicamente se considera a la población que durante su 

adolescencia no corresidió con alguno(s) de sus padres por al menos un año. Al igual que el capítulo 

tres, este capítulo es integrado por tres apartados (el análisis descriptivo, el análisis de las 

trayectorias y el modelo de estados múltiples), sin embargo, estos análisis se realizan para cada uno 

de los mecanismos de la no corresidencia parental planteados (tipo, grado e intensidad). 

En la última parte de este documento se encuentra la discusión y las conclusiones, en donde se 

contrastan los hallazgos reportados en la recopilación bibliográfica con los resultados obtenidos. 

Es en esta parte del documento en donde se indica si las hipótesis planteadas en el capítulo dos son 

aceptadas o rechazadas, además, se responden preguntas de investigación mediante los principales 

resultados del análisis. Para finalizar se comentan algunas limitaciones y consideraciones del 

estudio, así como recomendaciones para futuras investigaciones y algunas preguntas que surgieron 

tras la ejecución de esta investigación.  
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Capítulo 1.  

Antecedentes teórico-conceptuales. 

 

El estudio de las condiciones de corresidencia durante la adolescencia se ha abordado desde 

distintas temáticas tales como, los efectos de las condiciones de vida en la adolescencia sobre la 

participación económica en la vida adulta (White, 1994), le relación entre uniones conyugales y el 

origen social (Solís & Billari, 2003), y los elementos asociados en la adolescencia que propician la 

movilidad social en la vida adulta (Cortés, 2005), entre otros. Sin embargo, la influencia de la no 

corresidencia de alguno de los padres (o ambos) sobre la trayectoria de la vida de las personas, y 

en particular la transición a la vida adulta (TVA), es poco estudiado desde una perspectiva 

demográfica. La literatura está centrada en la emancipación del hogar de los padres como indicador 

de la transición a la vida adulta (W. Yu & Kuo, 2016). En este sentido, algunos eventos como: la 

muerte de alguno (o ambos) de los padres, la separación o dejar de corresidir con estos, desde el 

punto de vista psicológico, conlleva a posibles repercusiones a corto, mediano y largo plazo para 

los hijos (Vallejo et al., 2004). Además, se podría suponer que corresidir con los padres durante la 

adolescencia implica formas de socialización y relaciones familiares diferentes, respecto de 

quienes no corresidieron durante este período de la vida.  

Desde las ciencias sociales, y en particular la sociodemografía, se puede considerar la no 

corresidencia de los padres con los hijos como un evento histórico, social, cultural e incluso 

económico que modela o configura las vidas individuales de las personas (Blanco, 2011), pero 

también se puede analizar como una condición de socialización que configura sus vidas. En este 

sentido, el marco explicativo del curso de vida puede ayudar a dilucidar ciertos elementos de dicha 

condición de socialización y sus posibles repercusiones en la vida adulta. El estudio de los efectos 

de la no corresidencia parental con hijos adolescentes sobre la trayectoria de vida de los hijos puede 

justificarse mediante el curso de vida, ya que este marco explicativo brinda conceptos y principios 

teórico-metodológicos que permiten profundizar en las interacciones de las experiencias vividas a 

lo largo de la vida y sus posibles impactos (Bailey, 2009). 

A lo largo de este capítulo se desarrollan los elementos teóricos y conceptuales útiles para esta 

investigación, siendo los tres pilares que la sustentan: el curso de vida, el estudio de la transición a 

la vida adulta y el estudio de la corresidencia. En la Figura 1.1 se muestra el esquema del capítulo. 
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Se parte del curso de vida (primer pilar), ya que permite el estudio de eventos vitales a lo largo del 

tiempo y sirve para enmarcar los pilares de la transición a la vida adulta y la corresidencia.  

Por una parte, el segundo pilar: la transición a la vida adulta ha sido estudiada desde los estudios 

sociodemográficos mediante los eventos planteados por Hogan (1980), en donde, en ciertos 

contextos una persona transita hacia la adultez cuando vivió uno o el conjunto de varios de estos 

eventos. Los estudios psicológicos por su parte, se han enfocado en las características cognitivas 

que determinan a un individuo como adulto, haciendo uso de elementos tales como la madurez, la 

personalidad o la estabilidad emocional; esto bajo contextos sociales y culturales específicos 

(Uriarte, 2005). 

El tercer pilar: el estudio de la corresidencia, se aborda desde los tipos de arreglos residenciales, y 

cómo cada tipo de arreglo presenta particularidades bajo distintos contextos socioeconómicos y 

culturales (Rabell & Gutiérrez, 2012) esto bajo una mirada demográfica. En particular, la 

corresidencia de hijos con solo uno de los padres (o ninguno) podría estudiarse como una condición 

de socialización.  

A su vez, esta condición de socialización se ha aproximado desde los estudios de carácter 

psicológico en donde se identifica el termino de inestabilidad parental, el cual hace referencia a 

ciertas condiciones de conducta que desarrollan los hijos cuando estos viven la ausencia de uno o 

ambos padres (ya sea por muerte, divorcio, migración o no corresidencia) (Vallejo et al., 2004). 

Desde la sociodemografía, en contraste, se ha estudiado la no corresidencia parental bajo la 

emancipación del hogar parental, y las características que aceleran o retardan dicho evento (Marta 

Mier y Terán, 2016). 

Lo comentado anteriormente sugiere que la no corresidencia parental genera virajes sobre la TVA, 

por lo cual se convierte en una manera en la que se socializan los y las adolescentes en sus hogares 

y que repercute en la manera que se convierten en adultos; es decir en una condición de 

socialización. 
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Figura 1.1 Esquema del Marco Teórico 

 

Fuente: Elaboración propia 



 

8 
 

Así pues, como una condición de socialización y desde un enfoque sociodemográfico, la no 

corresidencia parental se ha estudiado en contextos muy específicos, en donde, características como 

el sexo (Gillespie, 2019), el nivel socioeconómico (Biblarz & Gregg, 2000), el tamaño de localidad 

(Nobles, 2013) y la cohorte (Rabell & Murillo, 2016) han presentado efectos diferenciados sobre 

eventos y las condiciones de vida.  

Habiendo identificado que la condición de socialización en la adolescencia y algunas características 

individuales y retrospectivas asociadas marcan la pauta para el estudio de las transiciones, se debe 

mencionar que la existencia de algunas condiciones que matizan los efectos de la no corresidencia 

parental sobre los eventos y las condiciones de vida. Este es el caso de la etapa de la adolescencia 

(temprana o tardía) donde se experimente la no corresidencia parental (Mestre, Samper, Tur, & 

Díez, 2001), si esta condición de socialización se vivió por parte de la madre, del padre o de ambos 

(McLanahan & Percheski, 2008) o dependiendo la cantidad de años que los padres corresidieron 

con el adolescente (De Aráujo, Wajnman, & Turra, 2018). Dada la interrelación de la no 

corresidencia parental con sus diversos enfoques que matizan los efectos, así como las 

características individuales y retrospectivas, este trabajo sentará las bases entre la relación de la no 

corresidencia parental y la transición a la vida adulta desde un análisis de trayectorias y 

transiciones. 

 

1.1 Primer pilar: Curso de vida 

El marco explicativo del curso de vida es un enfoque que aborda los momentos de la vida y 

reconoce que el desarrollo humano1 depende de la interacción de diferentes factores a lo largo del 

curso de la vida, de experiencias acumulativas y situaciones presentes de cada individuo 

influenciadas por el contexto familiar, social, económico, ambiental y cultural, Así, las decisiones 

tomadas o eventos ocurridos en determinado momento repercutirán en el futuro (Bacallao, 2016). 

Uno de los principales representantes de este marco explicativo es el sociólogo estadounidense 

Glen Elder (1999), quien retoma propuestas teóricas y metodológicas de diversas áreas del 

 
1 Según Mansilla (2000) el desarrollo humano desde la perspectiva de la psicología se refiere a un conjunto de 

cambios que experimentan todos los seres humanos desde el momento de la concepción y hasta su muerte, dicho 

proceso afecta todos los ámbitos de la vida, pero los tres principales son el físico, el cognoscitivo y el psicosocial 

(Mansilla, 2000). 
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conocimiento tales como la demografía (el estudio de cohortes), la sociología (los sistemas de 

estatus) y la historia (contextos históricos y cambios sociales). Con acceso a datos longitudinales 

aporta un trabajo pionero en el estudio del curso de vida. En “Children of the Great Depression. 

Social Change”, Elder estudia las adaptaciones familiares ante la gran depresión económica de 

Estados Unidos de 1930. En este trabajo se compara el nivel educativo alcanzado entre dos 

cohortes; una, nacida en la gran depresión y otra que creció en este periodo de tiempo, encontrando 

un vínculo entre el declive económico de las familias y el bienestar de los hijos, pues el 

endeudamiento, la pérdida de ingresos y el trabajo inestable aumentaron la presión en las familias, 

lo cual se vio reflejado en los eventos de la vida de los hijos (Elder, 1999). 

Para la demografía, el curso de vida impulsó el interés en el estudio de las vidas personales, 

enfocando la atención ya no en agregados poblacionales si no en los comportamientos 

demográficos de los individuos (Call & Hagestad, 2007). Desde mediados del siglo XX, Ryder 

(1965) comenzó a estudiar la historia de vida de las personas desde una óptica demográfica. Este 

autor, demostró los vínculos entre los patrones de vida de las cohortes de nacimiento y el cambio 

social (Ryder, 1965). Para el momento en que Ryder realizó este trabajo, el análisis de cohorte fue 

muy innovador, al grado que sigue siendo vigente. Además, el estudio de las historias de vida, 

incorporando el concepto cohorte, abrió una brecha a los estudios de carácter demográfico (Blanco 

& Pacheco, 2002). Con la incorporación de modelos estadísticos más robustos a los estudios 

demográficos, datos longitudinales y el uso de software con mayor capacidad operacional, los 

estudios del curso de vida presentan un alcance superior en el análisis y tratamiento de información 

que responden a la investigación del cambio social (Willekens, 2014).  

El Curso de Vida también, se considera como un enfoque teórico-metodológico que guía diversos 

estudios (Montgomery, Kurtines, Ferrer, & Lorente, 2008). Los elementos que deben de 

identificarse en un estudio de curso de vida son dos: los ejes organizadores y los principios básicos.  

 

1.1.1 Ejes organizadores 

Los ejes organizadores se refieren a las herramientas analíticas básicas del enfoque del curso de 

vida, estas herramientas, “…reflejan la naturaleza temporal de las vidas y captan la idea del 

movimiento a lo largo de los tiempos histórico y biográficos” (Elder, Kirkpatrick & Crosnoe, 
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2006). Son tres ejes organizadores del análisis de curso de vida: trayectoria, transición y turning 

point.  

 

Trayectoria 

La trayectoria se refiere a línea de vida de una persona, puede ser al largo plazo o abarcar 

ciertos periodos de la misma. Además, puede cambiar de dirección, grado o proporción en 

el tiempo (Elder, 1998). Según Blanco (2011), la trayectoria es un concepto que se puede 

definir como un proceso de envejecimiento o movimiento a lo largo de la estructura por 

edad, supone la visión a largo plazo que busca ser estudiada en el curso de vida (Blanco, 

2011). La trayectoria, además, no presenta estrictamente una secuencia en particular ni 

tiempos establecidos entre estados; sin embargo, la probabilidad de transitar entre un estado 

y otro sí puede aumentar o disminuir según el desarrollo de ciertas trayectorias vitales. El 

estudio de las trayectorias puede abarcar una gran cantidad de eventos del curso de vida 

(trayectorias migratorias, trayectorias de empleos, trayectorias escolares, trayectoria 

reproductiva, etc.) y se estudian a nivel individual, a nivel conglomerado y a nivel 

interacción de individuos (Elder, 1994).  

Transición 

La transición alude a los cambios entre un estado y otro. El estado, a su vez se lo define 

como la posición en la que se encuentra una persona en un determinado momento en el 

tiempo. Al igual que la trayectoria, las transiciones no necesariamente se encuentran 

predeterminadas, sin embargo, algunas presentan mayor o menor probabilidad de 

ocurrencia, según el contexto de los individuos. Dependiendo del enfoque de curso de vida, 

las transiciones no están fijas y se pueden presentar en cualquier momento sin estar 

prestablecidas; inclusive pueden ocurrir de manera simultánea (Call & Hagestad, 2007). 

Además, las transiciones suelen estudiarse según el timing (momento especifico en que 

ocurre un evento) y su secuencia (en qué orden de la trayectoria ocurren las transiciones). 

A diferencia del estudio de las transiciones, el estudio de los estados suele analizarse por su 

duración (Blanco, 2011). 
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Turning Point2 

El turning point se refiere a aquellos eventos que generan fuertes modificaciones en la vida 

de las personas, es decir, aquellos acontecimientos favorables o desfavorables que cambian 

notablemente el curso de vida de un individuo y, en consecuencia, de su trayectoria de vida, 

sus transiciones y la duración en los estados. Los turning point son eventos identificables, 

como la muerte de un familiar cercano, condiciones de salud, accidentes, etc., que generan 

una discontinuidad o virajes en la trayectoria vital. Además, a diferencia de las trayectorias 

o las transiciones, en donde existe una probabilidad asociada a la ocurrencia de los eventos, 

los turning point no pueden ser determinados (Montgomery et al., 2008). 

 

1.1.2 Principios generales 

Los principios generales son elementos que sustentan el enfoque del curso de vida. Al igual que 

los ejes organizadores, fueron propuestos por Elder en colaboración con otros autores (Elder, 

Kirkpatrick & Crosnoe, 2006), y funcionan como ejes metodológicos a lo largo de un estudio con 

este enfoque. Los principios generales se detallan a continuación: 

 

1) El principio del desarrollo a lo largo del tiempo 

Este principio indica que se debe de considerar al desarrollo humano como un proceso a 

largo plazo, pues involucra desde el nacimiento hasta la muerte. Además, se plantea que 

para entender un momento o etapa especifica es de importancia conocer aquellos eventos 

que lo procedieron. Elder y otros autores indican que estudiar las vidas a lo largo de 

periodos sustanciales de tiempo, se incrementa el potencial del interjuego entre el cambio 

social y el desarrollo individual (Elder, Kirkpatrick & Crosnoe, 2006). 

 

 

 
2 Debido a la dificultad de encontrar una traducción exacta al español se decidió referirla en inglés, considerando que 

podría definirse como un punto de quiebre el cual hace referencia a un cambio significativo en algún momento de la 

vida.  
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2) El principio de tiempo y lugar 

Según Elder (1998), este principio remarca la importancia del contexto de los individuos, 

pues considera que el curso de vida de las personas está incrustado y es moldeado por el 

momento y el ambiente que cada persona experimenta. Para este principio, el concepto de 

cohorte está muy presente, ya que los contextos históricos y espaciales influyen tanto a nivel 

individual, como a nivel de conglomerado poblacional. En este sentido, un conjunto de 

personas que se adscriben a una cohorte comparten ciertas características específicas. Si 

bien dicho conjunto poblacional no es homogéneo por diferencias sociales, biológicas o 

económicas; la idea que el tiempo y lugar influyen en los individuos permite estudiar la 

relación del individuo con la sociedad (Elder, 1998). 

3) El principio del timing3 

El timing se refiere al momento en el que una persona transita de un estado a otro. La parte 

medular de este principio radica en la comparación de los tiempos de una misma transición 

entre varios individuos o con las expectativas normativas de la sociedad; de aquí que, desde 

este principio, se puede analizar si un individuo o un conglomerado poblacional transita de 

un estado a otro antes o después que otro grupo.(Elder, 1998) Por otra parte, la óptica del 

timing también plantea que el momento en que ocurren ciertas transiciones puede interferir 

en la ocurrencia de transiciones futuras a corto, mediano o largo plazo. De esta manera, el 

timing postula que las repercusiones de una o varias transiciones en el desarrollo de una 

persona son eventuales y dependen del momento de la vida en que ocurrió (Elder, 1999). 

4) El principio de vidas interconectadas 

Bajo este principio, se afirma que la vida de las personas presenta una interdependencia en 

redes compartidas, y es en estas redes sociales en donde se permean las influencias 

histórico-sociales. A nivel macro, desde este principio, se estudia la interdependencia de las 

distintas trayectorias de un mismo individuo con respecto a otros individuos o a subgrupos 

de una misma población (Elder, 1994). 

 
3 Debido a la dificultad de encontrar una traducción exacta al español se decidió referirse a él en inglés, considerando 

que podría definirse como ritmo o sintonización, este concepto indica el momento en la vida en que ocurre un 

evento. 
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5) El principio del libre albedrio 

Este principio señala que los individuos toman decisiones y realizan actividades con las 

cuales cada uno forja su propio curso de vida. La principal limitación de este principio se 

base en que la libertad de tomar decisiones y realizar actividades está sujeta a limitaciones 

provenientes del mismo contexto social, institucional y espacial. Si bien es cierto que los 

individuos ejercen su libertad en la toma de decisiones, las oportunidades de elección 

pueden quedar restringidas. De esta manera las personas pueden moldear sus vidas, pero lo 

hacen dentro de límites sociales estructurados (Elder, 1999).  

Los ejes organizadores y los principios básicos del curso de vida permiten estructurar de manera 

conceptual el estudio de las transiciones y las trayectorias a lo largo de la vida de los individuos. A 

través de la trayectoria vital, las personas transitan por una serie de eventos según la etapa de la 

vida en la que se encuentren. En particular, la TVA presenta cinco indicadores (basados en cinco 

eventos vitales) los cuales permiten su estudio a niveles macro y micro. El planteamiento de la 

TVA a partir de la ocurrencia de eventos vitales permite ser convenientemente enmarcada bajo la 

teoría del curso de vida. De esta manera algunos de los elementos de esta teoría como el análisis 

de la secuencia de los estados, el timing de las transiciones y la configuración de las trayectorias 

sobre los cinco eventos de la TVA permiten describir el contexto social en la que una población se 

desenvuelve.  

 

1.2 Segundo pilar: Transición a la vida adulta (TVA) 

La TVA es un proceso en el cual cada joven elige o queda obligado a seguir una trayectoria en la 

que se consolidará como adulto (Echarri & Pérez, 2007). Con base en este planteamiento, la TVA 

trae consigo disparidades según la sociedad, el tiempo, la edad, el espacio, además en dicha 

transición no se incluyen los mismos componentes para todos los individuos, no se sigue una misma 

secuencia y no ocurre para todos en un mismo calendario. (Hogan & Astone, 1986)  

Desde la psicología, algunos estudios plantean que la TVA no depende en gran medida de factores 

biológicos sino de acontecimientos sociales, los cuales brindan al individuo la independencia 

necesaria para ser adulto (Uriarte, 2005). En este sentido, la adultez se caracteriza por factores 

sociales y se considera que un individuo es adulto cuando es capaz de vivir independientemente 
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sin la necesidad de ser tutelado emocional, social, afectiva y económicamente (Hogan, 1980). 

Desde esta misma óptica, se han identificado algunos aspectos importantes al momento de acelerar 

o retrasar la ocurrencia de eventos relacionados a la TVA. El nivel socioeconómico es uno de estos 

aspectos; ya que según Greene y Biddlecom (2000) los niveles socioeconómicos altos brindan a 

sus individuos expectativas y aspiraciones formativas que aumentan la probabilidad de retrasar la 

transición de adolescente a adulto. También, la progresiva incorporación de las mujeres en el 

mercado laboral y su incremento en el nivel educativo en algunas sociedades, se encuentra asociado 

al retraso del matrimonio y al primer hijo. Por otra parte, la complejidad del acceso a la vivienda 

en algunas poblaciones permite diversas experiencias de vida independiente que en algunos 

contextos incluye la corresidencia parental (Uriarte, 2005). 

Desde la demografía, la TVA ha sido estudiada desde los años setenta, el estudio de la TVA inició 

principalmente en Estados Unidos; sin embargo, estos trabajos iniciales se centraron en medir la 

intensidad y el calendario de los eventos y cuáles de estos podrían acelerar o retrasar dicho 

calendario. (Echarri & Pérez, 2007) Posteriormente, los estudios se enfocaron en analizar el 

aplazamiento de la edad promedio de independencia asociado, a otros eventos (postergación del 

matrimonio, permanencia en el sistema educativo, intensidad del desempleo e incorporación al 

mercado laboral, (Solís, 2016). Otro objeto de estudio que llamó la atención de la demografía fue 

la estructura familiar y como ésta se relaciona con una salida prematura de la escuela, un temprano 

debut sexual, uniones conyugales precoces, el embarazo adolescente y la posibilidad que este 

evento ocurra antes de la entrada a la unión (Nilsson & Strandh, 1999). 

Para el caso mexicano, Quilodrán (2004), utilizando datos censales del año 2000, indica un 

incremento en la permanencia de las mujeres en el sistema educativo con respecto a datos censales 

anteriores, además la autora encontró una tendencia general en aumento de las tasas de actividad 

de las jóvenes (Quilodrán, 2004). Tuirán (1999), por su parte, sugiere que los cambios en los niveles 

de mortalidad, fecundidad y nupcialidad a finales del siglo XX presentan cambios en las 

trayectorias de vida de los mexicanos y por consecuencia sobre las familias. En particular, la 

transición de la adolescencia a la vida adulta ha sido sensible a dichos cambios demográficos, 

principalmente el retraso de la edad de matrimonio y al incremento en la esperanza de vida permite 

aplazar el nacimiento de los hijos. (Tuirán, 1999) 
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Fussell (2005), por otra parte, estudió el cambio demográfico con una cohorte sintética de 

mexicanos con la finalidad de describir el curso de vida en México desde 1970 hasta el 2000, y 

encontró relativamente pocos cambios. Sin embargo, sus hallazgos más interesantes fueron el 

aumento en el nivel educativo y el incremento del empleo en las mujeres durante la edad adulta. 

Su trabajo indica que la edad de la primera unión, y para el caso de las mujeres, la edad a la 

maternidad, no se ha retrasado a lo largo de las cohortes. (Fussell, 2005) lo cual coincide con los 

trabajos realizados por Quilodrán (2004) y Tuirán (1999). 

Concretamente y en términos de ocurrencia de eventos, la transición a la edad adulta se ha 

considerado como un conjunto de eventos independientes, tales como: el primer empleo, la 

deserción escolar, la independencia, la primera unión y el nacimiento del primer hijo los cuales son 

de interés en esta investigación. Estos eventos no necesariamente deben ocurrir con algún orden en 

particular (Hogan, 1980).  

 

1.2.1 Primer empleo 

En los países europeos, el inicio de la vida laboral fue considerado un detonador de la 

independencia residencial de los jóvenes. Sin embargo, estudios en Estados Unidos y Europa 

Occidental muestran que la falta de empleo e inestabilidad parecen estar retrasando la salida de los 

jóvenes del hogar paterno; en estos contextos, el inicio de la vida laboral implicaba la búsqueda de 

la independencia económica y no necesariamente la contribución a la economía familiar del hogar 

paterno (Pérez, 2006). Sin embargo, según Nilsson y Atrandh (1999), la importancia del empleo 

como fuente de obtención de recursos para que los individuos realicen otras transiciones queda en 

segundo plano, pues los autores indican que la salida del hogar paterno sí hace responsable e 

independiente a los individuos, sobre todo aquellos con altos niveles de escolaridad. Estos autores 

encontraron que las personas con estudios universitarios tienen una probabilidad menor de regresar 

al hogar parental que las personas con niveles bajos de escolaridad, sobre todo las mujeres (Nilsson 

& Strandh, 1999) . 

Algunas investigaciones apuntan que existe una relación entre el inicio de la vida laboral y la salida 

del hogar paterno, pues en ciertas poblaciones se ha identificado la inserción a los mercados 

laborales como un acelerador de la independencia residencial (Aassve, Burgess, Chesher, & 
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Propper, 2002). Así mismo Kroeger y Frank (2015) remarcan que al momento en que los jóvenes 

ingresan por primera vez al mercado laboral, estos reducen la demanda económica proveniente de 

los padres; en contra parte, si los jóvenes permanecen fuera del mercado o están desempleados, 

estos siguen dependiendo de sus padres (Kroeger & Frank, 2015).  

Para el caso mexicano, Pérez (2006) con la Encuesta Nacional Juvenil (ENJ) 2000 observó que el 

inicio de la vida laboral es un factor determinante de la capacidad de los jóvenes para ser 

económicamente productivos, lo cual tiene efectos sobre la emancipación residencial de dichos 

jóvenes. La autora plantea que, para los hombres, el riesgo de salir del hogar paterno es dos veces 

mayor para los incorporados al mercado laboral que los no incorporados. Además, detalla que, el 

ingreso al mercado laboral presenta mayor influencia sobre la autonomía del hogar paterno que la 

entrada a la unión. Para el caso de las mujeres, Pérez Amador identificó que estas siguen un patrón 

inverso que los hombres según el motivo de salida, además señala que las mujeres incorporadas al 

mercado laboral tienen un riesgo mayor de dejar del hogar parental que aquellas no incorporadas 

al trabajo remunerado (Pérez, 2006). 

 

1.2.2 Deserción escolar 

El bienestar durante las primeras etapas en la vida incluye la realización de actividades que 

fomenten la educación, los valores cívicos y la cultura; en este sentido, el abandono escolar y la 

incorporación temprana al mercado laboral son efectos que tienen influencia sobre dicho bienestar 

ya que limitan las posibilidades de elección en otros ámbitos como el trabajo, la residencia, la 

formación de uniones, etc. (Sen, 1998). 

Rabell y Murillo (2016) indican que, en México, la expansión de la educación se presentó desde 

1950 hasta 1980, en donde el desarrollo industrial, la acelerada urbanización y el crecimiento 

demográfico comenzaron a diversificar las ofertas educativas e incorporar la educación a sectores 

sociales excluidos. Estos avances en la educación están relacionados con los cambios en los valores 

a nivel familiar, dicho cambio social valora la asistencia escolar prolongada ya que la inversión en 

educación a nivel individuo aumenta la capacidad de desarrollar habilidades para lograr objetivos 

que los individuos consideran valiosos. Mencionado esto, la deserción escolar temprana presenta 
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efectos negativos que limitan el desarrollo futuro de las personas. Así, la deserción escolar es un 

buen indicador que acelera la transición a la vida adulta. (Rabell & Murillo, 2016)  

Diversos autores señalan que el ingreso temprano a los mercados de trabajo se asocia al abandono 

escolar, lo cual conlleva a efectos negativos en el desarrollo de los individuos (M Mier y Terán & 

Rabell, 2004). Un estudio de Rabell y Murillo (2016) con la Encuesta Demográfica Retrospectiva 

(EDER-11) reveló que, en tres cohortes de nacimiento, la mitad de la cohorte más antigua 

abandonaba los estudios una vez concluida la educación primaria, mientras que, para las dos 

cohortes siguientes la deserción escolar ocurría más lentamente y el riesgo aumentaba conforme 

los individuos concluían la educación secundaria. (Rabell & Murillo, 2016). En mencionado 

estudio, permea el efecto de la deserción escolar sobre la entrada a los mercados de trabajo, ya que 

los hombres de las dos cohortes más antiguas presentan un mayor riesgo de trabajar, lo cual 

coincide con la edad en la que termina la educación primaria (12 años). Por otra parte, la tercera 

cohorte ingresó al mercado laboral entre los 15 y 16 años, estas edades coinciden con la 

culminación de la edad secundaria.   

1.2.3 Primera unión 

La unión conyugal es otro de los eventos de la transición a la vida adulta. Este evento, a su vez, se 

relaciona con la salida del hogar de origen y en la mayoría de las ocasiones detona la reproducción 

biológica, además, al unirse las personas forman un nuevo núcleo familiar poniendo en marcha la 

reproducción social (Martínez & Tapia, 2017). La edad al matrimonio presenta implicaciones sobre 

los niveles de fecundidad, especialmente bajo contextos de bajo control natal, además, según Coale 

(1992) la variación de la edad a la primera unión es un indicador de las diferencias de género a lo 

largo del tiempo y por diferenciados grupos sociales (Coale, 1992).  

Los estudios de unión conyugal desde la demografía se centran mayoritariamente en mujeres, dadas 

las implicaciones sobre la maternidad, sin embargo, independientemente de la importancia que 

presenta la unión conyugal como determinante próximo de la fecundidad, la entrada a la unión 

conyugal es un proceso social que requiere el análisis del comportamiento de las mujeres y su 

interrelación con los hombres (Greene & Biddlecom, 2000). Como los demás indicadores de la 

TVA, se ha estudiado que la edad a la primera unión conyugal está relacionada con la deserción 
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escolar. Para el caso mexicano, Lindstrom y Brambila (2001) estudiaron cómo la educación y el 

trabajo influyen sobre la edad al matrimonio. Estos autores encontraron que, las mujeres insertas 

en el mercado laboral o en el sistema educativo retrasan la edad al matrimonio, inclusive entre las 

mujeres que abandonaron estos estados. Así mismo se plantea que el efecto del trabajo sobre el 

retraso de la entrada a la unión varía según el nivel educativo de las mujeres; quienes permanecen 

más tiempo en el sistema educativo tienen más probabilidades de retrasar dicha entrada (Lindstrom 

& Brambila, 2001).  

Los autores Parrado y Zenteno (2004), realizaron un estudio con la EDER-98 en donde analizaron 

la entrada a la unión de hombres y mujeres. Los resultados de las mujeres convergen con lo 

planteado por Lindstrom y Brambila (2001), mientras que sus resultados con los hombres indican 

que su comportamiento marital es afectado por las contribuciones inmediatas a la economía 

extradoméstica familiar de las mujeres. Lo cual implica que los altos niveles de participación de la 

mujer en trabajos asalariados facilitan la formación de unión por parte de los hombres. Este estudio 

demostró la transformación de las uniones en México a través de 5 cohortes y como los ingresos 

económicos interactúan en la formación de uniones (Parrado & Zenteno, 2004). 

Posteriormente Mier y Terán (2016) analizó los efectos del nivel educativo sobre los patrones de 

formación de uniones en el siglo XX para México. La autora observó que la asistencia a la escuela 

y los altos niveles de escolaridad propician la postergación de la primera unión, sin embargo, 

detalla que este aplazamiento esta diferenciado por sexo, cohortes de nacimiento y estratos de 

origen social. Para los varones, ingresar al mercado laboral estimula la unión en pareja, mientras 

que para las mujeres la vida laboral y escolar tienen un efecto inverso, ya que posterga el 

matrimonio (Mier y Terán, 2016). 

1.2.4 Primer hijo 

La fecundidad está influenciada por una serie de factores socioeconómicos, culturales y del 

ambiente que han variado a lo largo del tiempo y entre poblaciones (Bongaarts, 1978). Por una 

parte, la entrada a la maternidad/paternidad se considera uno de las transiciones a la vida adulta 

altamente relacionada con la independencia del hogar de origen y la unión conyugal a tal grado que 

hasta a fines del siglo XX, familia se consideraba como un control en los niveles de la fecundidad 
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en México (Páez & Zavala de Cosío, 2016). Por otra parte, una brecha de los estudios de la entrada 

a la maternidad se centra en el embarazo adolescente, y como esta se presenta con mayor frecuencia 

en jóvenes de bajos niveles económicos con bajos niveles de educación y pocas oportunidades de 

desarrollo profesional (Mier y Terán & Llanes, 2014). 

La edad al primer hijo, además de estar estrechamente relacionada con otros eventos del TVA como 

la entrada a la unión conyugal, la independencia y para el caso de paternidad o maternidad temprana 

también se asocia con la deserción escolar y el primer empleo. Asimismo, la edad al primer hijo 

esta correlacionada con la escolaridad de los individuos, pues se ha demostrado que niveles bajos 

de escolaridad hay mayor presencia de madres jóvenes (Welti, 2005). 

Esteve y Florez-Paredes (2014) argumentan que las transformaciones familiares y los cambios en 

la edad de entrada a la paternidad o la maternidad en Latinoamérica se aprecian en la reducción de 

la tasa global de fecundidad (TGF). Para 1970, el nivel de fecundidad superaba los tres hijos por 

mujer en la mayoría de los países, mientras que para 2010 la mayoría de los países mostraban tasas 

inferiores al reemplazo. Por otra parte, en este trabajo también se señala que el tamaño medio de 

los hogares ha disminuido debido principalmente a la menor presencia de los hijos (Esteve & 

Florez, 2014). 

Para el contexto mexicano, Echarri y Pérez (2007), indicaron que la edad al primer hijo ocurre más 

tarde que otros eventos, sin embargo, estos autores identificaron diferencias por sexo y lugar de 

residencia. Con respecto a la diferencia por sexos, las mujeres entren a la maternidad tres años y 

tres años y medio antes que los hombres en contextos urbanos y rurales respectivamente.  

1.2.5 Independencia 

La independencia o emancipación familiar es un evento que se ha transformado a lo largo del 

tiempo, y es un evento estrechamente relacionado con la entrada a la unión conyugal. Sin embargo, 

estudios recientes de los cambios en los patrones de transición a la vida adulta han mostrado que 

se presenta un calendario más tardío y heterogéneo en la independencia debido principalmente al 

costo de vida y a las crecientes presiones de los mercados de trabajo, en Europa Occidental y 

Estados Unidos, dicho retraso a la independencia conlleva a una postergación en la entrada a la 

unión y el primer hijo (Coubès & Zenteno, 2004). 
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El estudio de la salida del hogar parental se complejiza según los contextos específicos de las 

poblaciones. En México, por ejemplo, la transición a la primera unión no necesariamente implica 

una residencia independiente para la pareja, ya que es frecuente que las parejas se unan y corresidan 

con sus padres, suegros u otros parientes (Echarri, 2004). 

Giorguli y Angoa (2013) calcularon el porcentaje de hombres y mujeres independientes para dos 

momentos censales (2000 y 2010) para México. En dicho estudio, las autoras señalan que para el 

año 2000 casi el 60% y el 45% de hombres y mujeres unidas respectivamente, de 19 años de edad, 

no habían formado un hogar independiente de sus padres. Para el año 2010, las autoras destacan 

que dichos porcentajes aumentaron tanto para los y las unidas de 19 y 24 años. Este incremento lo 

asocian (entre otras cosas) a la política de vivienda de los sexenios comprendidos en esos años, en 

donde dicha política no figuró dentro de los ejes centrales de la política social (Giorguli & Angoa, 

2013). 

En un trabajo posterior, Solís (2016) estudió las trayectorias de emancipación familiar en México 

utilizando la EDER 2011, en donde, muestra que la proporción de personas que se emancipan 

mediante la unión ha decrecido. Sin embargo, esto no ha dado lugar al incremento de la 

emancipación residencial en soltería como ocurre en algunos países de Europa Occidental y 

Estados Unidos. En cambio, el autor encontró un incremento de la soltería corresidente con padres, 

con y sin vida conyugal de por medio. Además, en este trabajo el autor presta atención a las 

diferencias socioeconómicas de las trayectorias de emancipación, y observa que los estratos altos 

prolongan la soltería y mantienen la corresidencia con los padres, mientras que los estratos medio 

y bajo presentan trayectorias más heterogéneas (Solís, 2016). 

Además, Solís (2016) enfatiza que es importante ser cuidadoso al vincular la emancipación familiar 

tardía con otras transiciones de la vida adulta como la primera unión ya que en algunos países de 

Europa Occidental y Estados Unidos el retraso en la primera unión está dando lugar a otras formas 

de emancipación familiar, como la corresidencia de individuos sin vínculos filiales o de parentesco 

o la mudanza de hijos solteros a una residencia independiente (Solís, 2016).

Los estudios de la TVA presentan distintos enfoques según la óptica, el periodo y el lugar (Hogan, 

1980). Anteriormente, se presentaron algunos estudios donde se abordaban las cuestiones teóricas 

de cada uno de los indicadores de la TVA, así como algunas aproximaciones empíricas en contextos 

tanto internacionales como mexicanos. El que un individuo retrase o acelere su entrada a la TVA 
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está en función de diversas características de carácter sociodemográfico tales como: la cohorte, el 

sexo, el nivel socioeconómico y el tamaño de localidad, etc. Sin embargo, también existen 

características a nivel de arreglo residencial de las familias que influyen sobre la TVA. Bajo dos 

principios del curso de vida, el principio del desarrollo a lo largo del tiempo y el principio de vidas 

interconectadas, se puede sustentar que existen individuos cercanos, que en muchos casos pueden 

ser corresidentes, que influyen en la TVA de otros individuos. Los individuos cercanos pueden 

tratarse de padres, hermanos, familiares nucleares, etc. Con esta premisa, cobra sentido pensar en 

los efectos del arreglo residencial sobre la TVA en la medida que denota una condición de 

socialización importante. 

1.3 Tercer pilar: El estudio de la corresidencia 

Los cambios en la dinámica poblacional y habitacional de las ciudades derivan en una diversidad 

de configuraciones residenciales en donde las familias se adaptan. Estudiar dichas configuraciones 

abre una brecha para el estudio del desarrollo de sus integrantes, pues existen diversas 

características sociodemográficas, económicas, de salud, etc. tanto a nivel individuo como a nivel 

vivienda que son de interés para diversos campos de estudio como para agentes políticos. (Sánchez 

& Escoto, 2017) 

Las autoras Rabell y Gutierrez (2012) realizaron un trabajo con el censo del 2010, con el objetivo 

de conocer cuáles eran los tipos de arreglos residenciales en México, y puntualizan que dichos 

arreglos varían según los vínculos filiales y conyugales. Como parte de los resultados, las autoras 

señalan que el arreglo más frecuente es la familia nuclear heterosexual (43.7%), aunque indican 

que la frecuencia de este arreglo ha disminuido considerablemente en el tiempo. En este mismo 

trabajo, se menciona que los arreglos monoparentales representan un 10.5% del total, lo cual 

implica un aumento respecto a los años previos. De estos arreglos monoparentales se estima que el 

85.7% corresponde a mujeres con sus hijos (Rabell & Gutiérrez, 2012). 

Así, se visibiliza que, para los mexicanos, el vivir en familia es un importante valor social, pues se 

considera a la familia como el principal agente socializador de los hijos, particularmente durante 

su adolescencia (Rabell & Gutiérrez, 2012). En este sentido, la educación y el proceso de 
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socialización que los padres, hermanos y otros miembros brindan a sus hijos es base importante en 

el desarrollo psicosocial de los individuos. (Muñoz et al., 2008).  

 

1.3.1 La no corresidencia parental 

La corresidencia del tipo parental o familia nuclear es la que presenta mayor frecuencia en México; 

este tipo de arreglo está constituido por una pareja y sus hijos. Sin embargo, queda claro que no 

todos los adolescentes viven bajo este arreglo residencial, para aquellos arreglos de tipo no parental, 

es decir, en donde alguno o ambos padres no corresiden con los hijos se abre una brecha de estudios 

en donde se investigan los efectos de la no corresidencia parental sobre otras esferas de la vida 

(Ikeda et al., 2009). 

Diversos trabajos que señalan que la estructura familiar tiene efectos sobre el bienestar de los 

adolescentes. Gillespie (2019) trabajó con datos de la National Longitudinal Survey of Youth de 

Estados Unidos y encontró que dejar de corresidir con uno o ambos padres puede ocasionar una 

serie de cambios en las condiciones económicas, la calidad de la atención de los padres hacia los 

hijos y conflictos entre los padres (Gillespie, 2019).  

Aunado a esto, McLanahan y Percheski (2008) con datos de Reino Unido, coinciden con la 

afirmación de Gillespie (2019), pues demostraron que la no corresidencia del padre disminuye la 

movilidad social de los hijos al afectar los recursos materiales de los niños y la crianza que 

experimentan. En este mismo estudio, las autoras encontraron que debido a la distribución desigual 

de la estructura familiar por condición étnica y los efectos negativos de la maternidad en soltería, 

los cambios en la estructura familiar incrementan las desigualdades raciales principalmente para la 

población afrodescendiente. Por otra parte, las desigualdades de género permean en aquellas 

familias donde el padre es el único proveedor económico de la familia y la madre está dedicada al 

cuidado de los hijos, bajo este contexto, menos padres experimentan la vida familiar con sus hijos 

(McLanahan & Percheski, 2008). 

Para el caso de los hogares con madres solteras, Biblarz y Gregg (2000) estudiaron en los Estados 

Unidos que aquellas que experimentaron un divorcio no son significativamente diferentes a sus 

contrapartes viudas en cuanto a la crianza de los hijos. Sin embargo, encontraron que el nivel de 

escolaridad de la madre juega un rol importante sobre el desarrollo de los hijos. Los autores 
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evidenciaron que niveles bajos de escolaridad de la madre soltera implican niveles 

significativamente más bajos de educación, estado ocupacional y felicidad en la edad adulta de los 

hijos (Biblarz & Gregg, 2000). 

Para el caso mexicano, Rabell y Murillo (2016) analizaron el impacto de la no corresidencia de los 

padres con los hijos sobre la edad de abandono de la escuela y la edad al primer empleo a través de 

tres distintas cohortes y observaron que, para la cohorte más antigua, la no corresidencia no 

afectaba en las dos variables mencionadas, dado que las personas salían de la escuela a una edad 

temprana para insertarse al mercado laboral. No obstante, para cohortes más recientes, la no 

corresidencia con la madre sí se asocia con el abandono escolar temprano para los niveles 

económicos más bajos. Por otra parte, para la cohorte más reciente también se observó que, dejar 

de corresidir con el padre aumenta en un 51% la posibilidad de tener que trabajar sobre todo para 

los hombres (Rabell & Murillo, 2016). 

Por otra parte, la migración ha sido un factor que acentúa la no corresidencia de los padres con los 

hijos. A principios del siglo XXI, México presentó un incremento en el número de emigrantes hacia 

Estados Unidos. Bajo este contexto, según Nobles (2013), la estructura familiar de los adolescentes 

mexicanos se vio afectada por las crecientes tasas de migración. En un estudio que realizó con 

datos de cinco encuestas nacionales que abarcan tres décadas demuestra que, desde 1976 la 

migración más común es aquella donde permea la ausencia de padre en el hogar. Según la autora, 

en contextos rurales uno de cada 11 adolescentes experimenta la migración del padre hacia a los 

Estados Unidos, de manera más puntual uno de cada 5 niños vive la migración del padre antes los 

15 años (Nobles, 2013). 

 

1.3.2 La no corresidencia parental durante la adolescencia 

La adolescencia es un constructo social e histórico que implica ciertas costumbres y tradiciones; 

representa un periodo de preparación para asumir roles de adultos, tales como ser padre o madre, 

trabajar, unirse en unión conyugal, etc. (Echarri & Pérez, 2007). En la literatura existen diversas 

consideraciones para las edades de referencia y las etapas de la adolescencia. Según la 

Organización Mundial de la Salud (OMS), la adolescencia es el periodo de crecimiento y desarrollo 

humano que se produce después de la niñez y antes de la edad adulta y está comprendida entre los 
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10 y los 19 años de edad (Organización Mundial de la Salud, 2020). Sin embargo, diversos autores 

utilizan diferentes intervalos etarios para clasificar las distintas etapas de la adolescencia. 

Un ejemplo de ello, es el trabajo de Fuentes y Borja (2008) en el que se señala que la adolescencia 

comienza aproximadamente entre los 12 y 13 años y termina alrededor de los 19 y 20 años (Fuentes 

& Borja, 2008). Castells y Silber (2000) por su parte, consideran una división por etapas de este 

período de vida, las cuales tienen una duración promedio de tres años y agrupan cambios 

significativos a nivel individuo: adolescencia incipiente (13-14 años), adolescencia media (15-16 

años) y adolescencia tardía (17-18 años). 

El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) plantea una clasificación de la 

adolescencia en dos etapas: la adolescencia temprana (10 a 14 años) y la adolescencia tardía (15-

19 años) (Johnson, 2011). Para el caso mexicano, la Secretaría de Salud utiliza una clasificación 

de adolescencia similar que la UNICEF, la diferencia radica en que la adolescencia temprana esta 

comprendía entre los 12 y los 14 años. Este organismo nacional señala que en cada una de estas 

etapas se presentan cambios: fisiológicos (estimulación y funcionamiento de los órganos por 

hormonas femeninas y masculinas), estructurales (anatómicos), psicológicos (integración de la 

personalidad e identidad) y la adaptación a los cambios culturales y sociales (Secretaria de Salud, 

2015). 

Así, el estudio de la no corresidencia parental durante la adolescencia tendría que considerar las 

etapas señaladas dentro de esta etapa de la vida, y desde los estudios sociodemográficos esta 

aproximación se estudia a partir de la división de grupos etarios. Al respecto, Rabell y Murillo 

(2016) estudiaron la relación entre la no corresidencia parental y la transición al primer empleo. 

Las autoras encontraron que para cohortes anteriores a la de 1978-1980, hay una relación débil 

entre la no corresidencia parental y el primer empleo, sin embargo, señalan que para la corte de 

1978-1980 en cambio, dejar de corresidir con ambos padres durante edades tempranas de la 

adolescencia aumenta en 51% el riesgo de insertarse al mercado laboral (Rabell & Murillo, 2016).  

Así, para los estudios sociodemográficos, referirse a las edades tempranas de la adolescencia se 

interpreta como un grupo etario el cual debe estudiarse por su composición, calendario o cohorte. 

Desde otras perspectivas, por ejemplo, la psicológica, las edades tempranas de la adolescencia 

serían tratadas como una etapa del desarrollo psicosocial del individuo. 
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Desde esta última mirada, la no corresidencia parental en la adolescencia tardía ha sido analizada 

por Muñoz, Gómez y Santamaría (2008), quienes estudiaron el impacto de la no corresidencia de 

los padres con los hijos entre los 15 y 19 años en España, obteniendo como resultados que los 

adolescentes desarrollan pensamientos que tienen que ver con la preocupación por su futuro, 

inseguridad, temores y ansiedad, así como los sentimientos de rabia, tristeza y resentimiento 

(Muñoz et al., 2008).  

Estudiar las etapas de la adolescencia mediante dos enfoques distintos permite complementar la 

explicación de los efectos de esta condición de socialización, si bien la perspectiva 

sociodemográfica percibe influencias sobre el curso de vida y las transiciones a nivel poblacional, 

no hay que perder de vista los efectos a nivel individual de esta misma condición que los estudios 

de carácter psicológico aportan. 

 

1.3.3 Años de corresidencia vividos 

El termino años persona vividos es un concepto básico para la demografía y se refiere a la 

contribución de los años vividos de todos los individuos en una población en un intervalo de tiempo 

0 y T con T > 0 (Preston, Heuveline, & Guillot, 2001), es un concepto utilizado en las tablas de 

mortalidad, útil para el cálculo de la esperanza de vida. Usualmente las tablas de mortalidad son 

una herramienta analítica de carácter longitudinal en donde el evento en cuestión es la muerte de 

los individuos; sin embargo, los años persona vividos y por ende la tabla de mortalidad son 

herramientas moldeables según el evento que se esté estudiando (Courgeau & Lelievre, 1997). 

Así pues, De Araújo, Wajnman y Turra (2018) utilizaron el concepto de años persona vividos y lo 

aplicaron en los estudios de arreglos residenciales. Estos autores trabajan la evolución a través del 

tiempo de los años de corresidencia vividos con datos censales de Brasil. En este trabajo se estiman 

y comparan los patrones de corresidencia con diferentes tipos de familias en función de la edad, 

entre los años 1960 y 2010. Para el caso de la corresidencia con la madre se observa que la 

proporción de personas que vivían en corresidencia materna se incrementó entre el periodo de 

tiempo del estudio. Para el caso de las personas de 15 años se observaron notables diferencias por 

sexo, pues a esta edad residían con sus madres un mayor porcentaje de hombres, lo cual sugiere 
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que los varones dejan el hogar parental a edades más avanzadas que las mujeres (De Aráujo et al., 

2018). 

Con respecto a la corresidencia paterna, en este mismo trabajo se señala que entre 1960 y 2010, la 

proporción de personas que vivían con su padre experimentó un descenso considerable en las 

edades más tempranas. Los autores atañen este cambio al aumento de los de hogares 

monoparentales encabezados por mujeres debido a la mayor aceptación social de tener hijos fuera 

del matrimonio, independientemente del nivel educativo de estas. Además, los autores estimaron 

que entre 1960 y 2010 la media de años de corresidencia vividos por individuo con ambos padres 

oscila entre 16 y 23 años, de los cuales 12 en promedio corresponden a los años de corresidencia 

vividos en la infancia (De Aráujo et al., 2018). Por lo cual, se podría pensar que, para cada 

adolescente el promedio de años de corresidencia vividos con sus padres varía entre 4 y 11 años. 

Los estudios expuestos anteriormente, permiten identificar tres enfoques en el estudio de la no 

corresidencia parental, provenientes tanto de la sociodemografía como desde la psicología. Desde 

la perspectiva sociodemográfica, los estudios exploran el efecto de la no corresidencia de alguno 

de los padres sobre los eventos o las condiciones de vida de los hijos en la vida adulta de estos, 

además aportan un escenario de reducción en los años de corresidencia de los padres con los hijos. 

Por otra parte, desde la perspectiva psicológica, se analiza la etapa de la adolescencia donde se 

vivió la no corresidencia y de qué manera influye sobre el comportamiento psicosocial de los hijos. 

Si bien la óptica de ambos enfoques es diferenciada, la condición de socialización de los individuos 

es la misma. Al considerar todos los elementos de la bibliografía consultada se propone un enfoque 

metodológico que permite el estudio de la no corresidencia parental con hijos adolescentes sobre 

la TVA teniendo en cuenta: el tipo, la etapa y la intensidad de la no corresidencia, a los que 

llamaremos mecanismos de estudio de la no corresidencia parental. 
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Capítulo 2.  

Aspectos metodológicos del estudio 

 

La primera parte de este capítulo sienta el marco metodológico del estudio y se mencionan los 

objetivos, preguntas e hipótesis. Posteriormente, se describe la base de datos empleada en esta 

investigación, se comenta la forma en que fueron construidas las variables consideradas a partir de 

las preguntas de la Encuesta Demográfica Retrospectiva (EDER-17) y se explican tanto los 

procesos descriptivos, como los modelos analíticos utilizados para responder las preguntas de 

investigación.  

El proceso metodológico se divide en dos niveles. En el primero, se busca encontrar las diferencias 

entre la población que experimentó no corresidencia parental durante su adolescencia, respecto de 

las personas sí corresidieron con sus padres. Para el siguiente nivel del estudio, se seleccionó 

únicamente a la población que vivió la no corresidencia parental en su adolescencia para estudiar 

las diferencias mediante los mecanismos del tipo, el grado y la intensidad.  

 

2.1 Objetivos de la investigación 

El objetivo general de esta investigación consiste en analizar la transición a la vida adulta de 

hombres y mujeres mexicanas, nacidas entre 1970 y 1989 que durante su adolescencia no 

corresidieron con sus padres.  

De este objetivo se desprenden otros específicos, y que organizan los dos niveles de análisis de la 

investigación. El primero se encuentra relacionado con el primer nivel y busca: 

• Analizar la diferencia de la transición a la vida adulta entre las personas que durante su 

adolescencia no corresidieron con sus padres de los que sí corresidieron mediante sus 

condiciones retrospectivas.  

Es decir, en este primer nivel se encuentran tanto los individuos que en su adolescencia no 

corresidieron con sus padres como los que sí corresidieron con el fin de comparar entre sí sus 

transiciones.  
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Los siguientes objetivos específicos se consideran en el segundo nivel de análisis, para el cual se 

toma en cuenta únicamente a las personas que durante su adolescencia no corresidieron con sus 

padres. Esto, con la idea de explorar los efectos diferenciados de la no corresidencia parental sobre 

la transición a la vida adulta; por ello, se propone: 

• Estudiar la influencia en la transición a la vida adulta según el tipo de no corresidencia 

parental (materna o paterna). 

• Estudiar la influencia en la transición a la vida adulta según la etapa de la adolescencia 

donde se vivió la no corresidencia parental (temprana o tardía). 

• Estudiar la influencia en la transición a la vida adulta según la intensidad de la no 

corresidencia (años persona vividos de la no corresidencia). 

 

2.2 Preguntas de investigación 

En función de los objetivos enunciados, se planteó como pregunta general: 

• ¿Cómo influye la no corresidencia parental durante la adolescencia sobre la transición a la 

vida adulta para los hombres y mujeres mexicanas nacidas entre 1970 y 1989?  

La transición a la vida adulta se estudió mediante los cinco indicadores planteados por Hogan 

(1980): la edad de entrada a la unión conyugal, edad al primer hijo, la edad al primer empleo, edad 

de salida de la escuela y edad de emancipación. Posteriormente se buscó responder dos preguntas 

específicas que, al igual que los objetivos de investigación, se abocan a los dos niveles de análisis. 

 

Primer nivel de análisis 

• ¿Cómo se diferencia la transición a la vida adulta entre las personas que durante su 

adolescencia no corresidieron con sus padres de los que si corresidieron mediante sus 

condiciones retrospectivas?  

 Segundo nivel de análisis  

• ¿Cómo influyen el tipo (materna o paterna), la etapa (temprana o tardía) y la intensidad de 

la no corresidencia parental sobre la transición a la vida adulta? 
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2.3 Hipótesis 

Según la teoría consultada se quiere probar que:  

• Los hombres y las mujeres mexicanas, nacidas entre 1970 y 1989 y que durante su 

adolescencia no corresidieron con sus padres transitan a la vida adulta a edades más 

tempranas que aquellos que sí corresidieron.  

Para aquellos individuos que no corresidieron con sus padres durante su adolescencia 

• Aquellos que no corresidieron con su madre transitan a la vida adulta a edades más 

tempranas que aquellos que no corresidieron con su padre, en particular las mujeres, para 

el caso de las transiciones de carácter familiar (primera unión y primer hijo). 

• La no corresidencia parental en la adolescencia tardía acelera la edad de entrada a la vida 

adulta, con respecto a la no corresidencia parental en la adolescencia en etapa temprana, 

sobre todo para el caso de las mujeres. 

• Aquellas personas que no corresidieron con sus padres una menor cantidad de años, 

transitan a la vida adulta a edades más avanzadas que aquellas que no lo hicieron durante 

más años, en particular los hombres, para el caso de las transiciones de carácter económico 

(inserción al mercado laboral e independencia) y las mujeres para el caso de las transiciones 

de carácter familiar (primera unión y primer hijo). 

 

2.4 Fuente de datos. 

Para este estudio se utilizó la base de datos de Historia de Vida de la EDER-17. La EDER-17 es 

una encuesta que recolecta información acerca de la naturaleza temporal de los procesos 

sociodemográficos sobre migración, educación, trabajo, nupcialidad, arreglos residenciales, 

fecundidad y mortalidad, anticoncepción y discapacidad; así como condiciones de vida en cada 

edad de las personas encuestadas. La EDER-17 es una encuesta con representatividad estadística a 

nivel nacional. Esta encuesta se ejecutó como un módulo de la Encuesta Nacional de Hogares 

(ENH-17) entre julio y diciembre del 2017 (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2020). 
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La EDER-17 fue llevada a cabo por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) en 

colaboración con El Colegio de México (COLMEX)4. Para esta investigación se utilizó esta 

encuesta por dos motivos principales: el primero de ellos es que presenta información de carácter 

longitudinal para distintas variables, lo cual permite un análisis de transiciones para cada individuo. 

El segundo, es su representatividad de carácter nacional. 

 

2.4.1 Muestra 

El número total de individuos encuestados por la EDER-17 es de 23,831 individuos. Así pues, el 

reto inicial fue la reestructuración de la base de datos, pues la información disponible de los 

microdatos de Historia de Vida de la EDER-17 presenta en sus columnas las características 

asociadas de cada individuo proporcionadas por cada pregunta y en sus reglones se presenta cada 

año de vida de los individuos encuestados, de modo que, si un individuo entrevistado al día de la 

encuesta tiene 35 años, en la base de datos hay 35 filas correspondientes a éste, una por cada año 

de su vida. Para el manejo de la información fue necesario crear una base de datos con las preguntas 

de modo que cada individuo tenga asociada una única fila. 

Obtenida una base con 23,831 filas se procedió a descartar a los individuos nacidos antes de 1970 

y después de 1989, la muestra total obtenida fue de 14,381 individuos. Posteriormente, se 

eliminaron los individuos con valores perdidos en la variable Índice de Origen Social (IOS) (206 

observaciones), después se eliminaron los individuos que presentaron valores perdidos en la 

variable tamaño de localidad (tam_loc) (377 observaciones). Resultando una muestra analítica de 

13,798 individuos (como se observa en la Figura 2.1). 

El primer nivel del estudio consistió en una comparación entre las personas que durante su 

adolescencia no corresidieron con sus padres y quienes sí lo hicieron. Para esta comparación se 

seleccionaron a las personas nacidas entre 1970 y 1989 que representan el 60% de los individuos 

totales que componen la EDER-17 (esta encuesta considera individuos nacidos entre los años 1964 

y 1997). La muestra para este primer nivel del estudio fue de 13,798 individuos de los cuales, 9,282 

reportaron haber corresidido con sus padres durante su adolescencia, mientras que 4,516 señalaron 

 
4 La base de datos fue descargada de la página del Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y Ambientales 

(CEDUA) del COLMEX. Descargada el 2/11/2019 

https://cedua.colmex.mx/bases-de-informaci%C3%B3n/base-de-datos/eder2017.html.  
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haber vivido no corresidencia parental durante su adolescencia (como se observa en la Figura 2.1). 

Para el segundo nivel de análisis, se consideran a las personas nacidas entre los años 1970 y 1989 

que durante su adolescencia no corresidieron con sus padres, por lo que la muestra para este 

segundo nivel es de 4,516 individuos. 

 

Figura 2.1 Esquema del desagregado de la información 

 

Elaboración propia. Fuente EDER 17 

* Índice de Origen Social 

 

2.5 Herramientas Analíticas 

En este apartado se detallarán las herramientas analíticas empleadas para el estudio, partiendo de 

las variables construidas, la estructuración de la base de datos como un objeto biográfico, el análisis 

descriptivo de las trayectorias y la construcción de modelos multivariados multiestado. El análisis 

y tratamiento de la información fue ejecutado con el lenguaje de programación R (R Core Team, 

2018).  

 

2.5.1 Operacionalización de las variables 

A partir de la revisión de la literatura se identificaron conceptos que se operacionalizaron en cuatro 

tipos de variables: las variables de transición a la vida adulta, una variable de condición de 

socialización, las variables de mecanismos de la no corresidencia parental y las variables 

individuales y de condiciones retrospectivas. En la Tabla 2.1 se detallan las características de cada 

una de las variables empleadas. 
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Tabla 2.1 Características de las variables construidas 

 

Elaboración propia. Fuente EDER 2017 

 

2.5.1.1 Transición a la vida adulta 

Las variables de transición a la vida adulta se refieren a los cinco indicadores propuestos por Hogan 

(1980), por lo que se necesita una variable para cada transición. Existen cinco preguntas que 

permitieron la construcción de dichas variables, como se muestra en la Tabla 2.1. Para la 

construcción de cada una de estas variables fue necesario, cruzar la edad retrospectiva con el ID 

de cada individuo. 

En la Tabla 2.2 se muestra como fue el cruce entre el ID y la edad retrospectiva para las cinco 

transiciones de los primeros tres individuos. En el caso de la deserción escolar se puede observar 

que los individuos 1 y 2 presentaron una deserción, pero después retomaron su educación. Para el 

caso de esta variable se toma la edad de la primera deserción escolar de la vida (21, 24, 25) 

respectivamente. Aunque algunos individuos pudieron haber regresado a la escuela posteriormente 

y desertar nuevamente, en esta investigación solo se consideró a la primera deserción escolar.  

Para el caso de la edad al primer empleo, el primer hijo y la primera unión se selecciona la primera 

edad en donde se presenta el evento. En el caso de la independencia, ya que en la pregunta se 
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cuestiona específicamente la edad en la que ocurrió el evento, al realizar el cruce de ID y la edad 

retrospectiva se arroja el valor necesario para el estudio. 

 

Tabla 2.2 Construcción de las variables TVA para tres individuos 

 

Elaboración propia. Fuente EDER 2017 

 

En algunos casos, al realizar el cruce entre ID y la edad retrospectiva no se visualizaron las edades 

en la trayectoria de vida, como es el caso del individuo 3 en la edad al primer hijo o el individuo 2 

en la independencia; esto indica que los individuos no han experimentado estos eventos. Dadas 

estas edades de la TVA es posible analizar las biografías de las personas, y gráficamente se pueden 

plasmar en un diagrama de Lexis (Figura 2.2).  

En este diagrama se observan tres líneas diagonales que representan a tres individuos que transitan 

por distintas etapas de sus vidas a lo largo del tiempo y de sus edades. El primer evento de los tres 

individuos corresponde al primer empleo, el cual ocurre casi a la misma edad, entre los 20 y 25 

años, posteriormente la deserción escolar y la independencia parecen ser los eventos que prosiguen. 

También, se distingue que el primer hijo es de los últimos estados por los que los individuos 

pasaron, además se observa cómo entre la edad a la primera unión y la edad al primer hijo hay poco 

tiempo de por medio. 

Cabe recalcar que la población que experimentó la no corresidencia parental durante su 

adolescencia se refiere a la población que no residió con alguno o ambos padres en alguno o algunos 

periodos durante la adolescencia (de los 12 a los 19 años). Es decir, si un individuo se emancipa, 

el periodo de tiempo vivido posterior a la emancipación no se considera como no corresidencia 
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parental, dado que la emancipación es tratada como una de los indicadores a la transición a la vida 

adulta (TVA).  

 

Figura 2.2 Biografía de tres individuos en diagrama de lexis 

 

Elaboración propia. Fuente EDER 2017 

 

2.5.1.2 Condición de socialización 

La variable de condición de socialización sirve para diferenciar a las personas que no corresidieron 

con sus padres de las que sí corresidieron. Esta variable permite responder a la pregunta del primer 

nivel del análisis. 

La variable de condición de socialización es de tipo nominal e identifica a aquellos individuos que 

vivieron no corresidencia parental con alguno(s) de sus padres por al menos un año durante su 

adolescencia, independientemente del tipo (paterna o materna) o el grado (en qué etapa de la 

adolescencia se vivió) de la no corresidencia parental, las categorías de esta variable son “No 

Corresidió” y “Corresidió”. 
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2.5.1.3 Mecanismos de la no corresidencia parental 

A partir de la literatura se identificaron tres mecanismos que se operacionalizaron en tres variables 

de la siguiente manera: tipo, grado e intensidad. Existen dos preguntas que permitieron la 

construcción de estas variables como se muestra en la Tabla 2.1. Una vez compactada la base en 

23,831 observaciones, para la construcción de cada una de estas variables fue necesario, cruzar la 

edad retrospectiva con el ID de cada individuo como se muestra en la Tabla 2.3. 

En la Tabla 2.3 se muestra cómo fue el cruce entre las preguntas 5.2 a y 5.2b con la edad 

retrospectiva para tres individuos, en la matriz se analizan las edades de interés entre 12 y 19 años 

(que según la OMS son las edades de la adolescencia). Los valores que presenta la tabla son las 

salidas de la base de datos de la EDER 2017, en donde 1 significa inicio de la corresidencia, 2 

indica corresidencia y 60 indica que no correside. por ejemplo, el individuo 1 no corresidio con su 

padre a los 12 años y luego, tampoco con su madre de los 14 a los 19 años; el individuo 2 corresidió 

con ambos padres durante toda su adolescencia y el individuo 3 corresidio con su madre durante 

toda su adolescencia, pero no con su padre. 

 

Tipo de no corresidencia parental 

La variable “tipo de no corresidencia parental” hace referencia a la figura paterna con la cual el 

individuo no corresidió, ya sea paterna o materna, por lo menos en un año de su adolescencia. Las 

preguntas utilizadas para la construcción de esta variable fueron la “5.1b Dígame los periodos de 

al menos un año durante los cuales usted y su padre vivieron juntos” y la “5.2b Dígame los 

periodos de al menos un año durante los cuales usted y su madre vivieron juntos”. Ambas 

preguntas fueron codificadas de tal manera que se indicó el año en que inició la corresidencia y el 

año en que terminó. De esta manera, fue posible construir una variable con dos categorías: “Paterna 

“o “Materna”. 

Para este estudio se considera que un individuo vivió no parental paterna (o materna) cuando no 

corresidió al menos un año con alguna de las dos figuras parentales durante su adolescencia (desde 

los 12 a los 19 años). La no corresidencia simultanea de ambos padres es captada por la encuesta, 

sin embargo, los casos son limitados e incrementan los errores estándar, lo cual complejiza el 

proceso de inferencia para el análisis de las trayectorias y los modelos multiestado. Por ello, se 
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consideró únicamente la corresidencia materna y paterna como eventos excluyentes. En caso de 

que un individuo haya experimentado ambos tipos de no corresidencia parental de manera no 

simultánea, se le asignó al individuo el tipo de corresidencia con la mayor cantidad de años durante 

el periodo de la adolescencia. 

 

Tabla 2.3 Construcción de mecanismos de la 

no corresidencia parental para tres individuos 

 

 

Elaboración propia. Fuente EDER 2017 

 

Grado de no corresidencia parental 

La variable “grado de la no corresidencia” se refiere a la etapa de la adolescencia en la que se 

vivió la no corresidencia. Siguiendo los criterios de la Secretaria de Salud (2015) del Gobierno de 

México estas etapas pueden ser adolescencia temprana (de los 12 a los 14 años) o adolescencia 

tardía (de los 15 a los 19 años). De igual manera, para construir esta variable se utilizaron las 

preguntas “5.1b Dígame los periodos de al menos un año durante los cuales usted y su padre 

vivieron juntos” y “5.2b Dígame los periodos de al menos un año durante los cuales usted y su 

madre vivieron juntos”. De esta manera, se construyó una variable categórica con dos valores, cada 

categoría corresponde a cada una de las etapas de la adolescencia donde se vivió la no 

corresidencia, independientemente del tipo (materna, paterna) y a la duración de la no corresidencia 

parental.  

Intensidad de no corresidencia parental 

La intensidad de la no corresidencia parental se refiere a la cantidad total de años persona vividos 

que el individuo permaneció en condición de no corresidencia parental durante su adolescencia. La 

intensidad de la no corresidencia se determina independientemente del tipo y la etapa donde el 
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individuo vivió la no corresidencia. La literatura consultada muestra cambios en los patrones de 

años de corresidencia vividos de ambos padres a lo largo del tiempo (De Aráujo et al., 2018), es 

por ello que en este estudio se analizará de qué manera influye dicha cantidad de años de no 

corresidencia sobre la TVA, además la EDER-17 es una encuesta que permite este análisis. 

Para la construcción de la variable intensidad se tomó como referencia el límite inferior de la 

estimación media de años de corresidencia vividos con los padres durante la adolescencia (4 años) 

planteada por De Araújo, Wajnman y Turra (2018). La selección del año de corte en corresidencia 

fue una decisión metodológica, pensada en categorías con un número suficiente de individuos para 

que el proceso de inferencia no arrojara valores altos en errores estándar. 

Al igual que los mecanismos anteriores se utilizaron las preguntas 5.2 a y 5.2b para la construcción 

de esta variable. La variable construida fue una de tipo categórica con dos categorías, 

correspondiente a los años persona vividos acumulados (entre 1 y 4 años, más de 4 años). 

 

2.5.1.4 Condiciones individuales y retrospectivas 

En la literatura consultada se encontraron características individuales y de condiciones 

retrospectivas que presentan efectos diferenciados sobre la TVA en condiciones de no 

corresidencia parental, estas características se operacionalizaron en cuatro variables: sexo, cohorte, 

nivel socioeconómico y tamaño de la localidad (estas dos últimas variables consideradas en 

condiciones retrospectivas según lo planteado por Solís (2016) y Pérez (2006)).  

 

Sexo 

La variable sexo se refiere a la distinción biológica que clasifica a las personas en hombres y 

mujeres, esta variable fue tomada de la base de datos inicial y como resultado se arrojó una variable 

de tipo nominal con las categorías “Hombre” y “Mujer”.  

Cohorte 

La variable cohorte se refiere al intervalo de tiempo en el cual el individuo nació. Para su 

construcción se utilizó la pregunta “1.1 En que mes y año nació”, se tomó el año de nacimiento y 
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se categorizo, el resultado fue una variable de tipo nominal cuyas categorías son: “1970-1979” y 

“1980-1989” en donde, los individuos nacidos entre 1970 y 1979 se les asoció la categoría “1970-

1979” y los individuos nacidos entre los años 1980 y 1989 se les atribuyó la categoría “1980-

1989”.  

La selección de estas cohortes de estudio se debió al diseño de la EDER-17. Esta encuesta abarca 

información de cuatro cohortes, de las cuales, la más antigua (1963-1969) y la más joven (1990-

1997) presentan una cantidad menor de individuos, comparadas con las cohortes centrales (1970-

1979 y 1980-1989). Esta diferencia de individuos incrementaría los errores estándar de los 

modelos, lo cual limitaría el proceso de inferencia, además, los individuos de la cohorte más joven 

son afectados por el efecto temporal de la censura, por lo cual muchos de ellos no han 

experimentado los eventos estudiados. Por estas razones el estudio se centró en las cohortes 

centrales de la EDER-17.  

Nivel Socioeconómico 

Para aproximar el nivel socioeconómico retrospectivo de los individuos se utilizó el Índice de 

Origen Social (IOS), propuesto por Solís (2016), el cual integra los antecedentes socioeconómicos 

familiares que proporciona la EDER-17. Este indicador engloba la escolaridad y la ocupación de 

ambos padres además de un conjunto de posesión de bienes, activos y servicios en la vivienda del 

individuo cuando tenía 15 años de edad. La encuesta presenta esta variable en quintiles, de modo 

que a cada individuo le asocia un nivel socioeconómico de cinco posibles, en donde el primer 

quintil representa el nivel socioeconómico más bajo y el quinto quintil representa el nivel más alto. 

Como resultado la variable es de tipo categórico con cinco categorías (“Primer Quintil”, “Segundo 

Quintil”, “Tercer Quintil”, “Cuarto Quintil” y “Quinto Quintil”).  

Tamaño de localidad 

La variable de tamaño de localidad surge de la variable tam_loc contenida en la base de datos de 

Historia de Vida de la EDER-17. Dicha variable indica el tamaño de la localidad por número de 

habitantes y presenta cuatro diferentes categorías: “Localidades con 100 000 y más habitantes”, 

“Localidades con 15 000 a 99 999 más habitantes”, “Localidades con 2 500 a 14 999 más 

habitantes” y “Localidades con menos de 2 500 habitantes”. En la variable tam_loc se indica el 

tamaño de localidad donde el individuo vivó por cada año de vida, por lo cual, para su construcción 
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se seleccionó el tamaño de la localidad cuando el individuo tenía 15 años de edad, esto con la 

finalidad de homologar el contexto de la vivienda del IOS. Esta variable se recategorizó, de tal 

manera que el resultado fue una variable del tipo categórica con tres opciones. Las categorías se 

establecieron según lo planteado por Sobrino (2016), y fueron: Rural (“Localidades con menos de 

2 500 habitantes”), Urbana (“Localidades con 15 000 a 99 999 más habitantes” y “Localidades 

con 2 500 a 14 999 más habitantes”) y Metropolitana (“Localidades con 100 000 y más 

habitantes”)(Sobrino, 2016). 

 

2.5.2 El objeto biográfico 

Un objeto biográfico es un tipo de base de datos en donde se almacena la historia de vida de cada 

persona, así como variables con características asociadas a cada individuo.5 

Para la elaboración del objeto biográfico el marco analítico del curso de vida cobra sentido, pues 

los conceptos de los ejes organizadores y los principios son aplicados. El estado en un objeto 

biográfico se refiere a la cantidad de eventos estudiados por los cuales puede pasar un individuo a 

lo largo de su vida. Este estudio consta de seis estados que corresponden a los cinco eventos de la 

TVA, y a un estado de partida para todos los individuos que el algoritmo necesita, el cual lleva el 

nombre de “Hogar Parental” o F. De este modo todos los individuos inician en el estado F y pueden 

transitar a cualquier estado. Para esta investigación los estados de la TVA se sostienen bajo el 

supuesto que son no renovables6, es decir, un individuo solo puede pasar por ellos en una sola 

ocasión, como se muestra en la Figura 2.3. 

Las transiciones para este estudio hacen referencia al cambio entre un estado y otro. Visualmente, 

en la Figura 2.3, las trayectorias son representadas por la dirección de las flechas. Existen diez 

fechas entre los estados de la TVA con doble dirección, lo cual indican veinte transiciones posibles. 

Las flechas de hogar parental a los estados de la TVA son cinco con una sola dirección, por lo que 

hay cinco transiciones. En total este estudio tendría la capacidad de analizar veinticinco 

 
5 Construida con una función de la librería Biograph (Willekens, 2014) en el lenguaje de programación R 

6 El suponer a los eventos de la TVA como eventos no renovables es un supuesto fuerte, pues un individuo puede 

repetir en varias ocasiones los mismos eventos, sin embargo, fue necesario delimitar el estudio a las primeras 

transiciones debido a los conceptos de la TVA aportados por Hogan (1980), además de las múltiples combinaciones 

de los eventos  
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transiciones, de las cuales no todas son de interés para esta investigación. Las transiciones de 

interés son aquellas donde el estado origen es el hogar parental y los estados destino son los cinco 

de la TVA (líneas punteadas). 

 

Figura 2.3 Esquema de los estados y las transiciones 

 

Elaboración propia. Según las transiciones a la vida adulta planteadas por Hogan (1980) 

 

Por otra parte, la trayectoria se refiere a todos los estados en los cuales un individuo permaneció a 

lo largo de su vida. Para este estudio, cada estado está representado por una letra (Tabla 2.4) y la 

trayectoria por la unión de las letras. De modo que, si un individuo pasó por los seis estados, su 

trayectoria estará representada por el concatenado de todas las letras.  

La representación de las trayectorias tiene tres condiciones: en primer lugar, todas las trayectorias 

deben empezar en el estado F. En segundo lugar, ningún estado puede repetirse y por último los 

estados deben estar ordenados por orden de ocurrencia. 



 

41 
 

El objeto biográfico se muestra en la Figura 2.4 y consta de cuatro elementos: las variables de 

censura, las covariables, la trayectoria y las transiciones. Las variables de censura indican el 

momento de nacimiento y el momento de la entrevista. Estas variables de tiempo están medidas en 

unidades CMC7 (Código de mes del siglo por sus siglas en ingles). 

 

Tabla 2.4 Codificación de los estados 

 

Elaboración propia. Según las transiciones a la vida adulta planteadas por Hogan (1980) 

 

Las covariables son las características asociadas a cada individuo, y pueden ser del orden 

categórico o cuantitativo, para los fines de este análisis todas las covariables son categóricas. 

En la variable trayectoria se encuentra el concatenado de caracteres ordenados según los estados 

por los cuales los individuos transitaron. Por último, las variables de transición indican el momento 

(en unidades CMC) en el cual el individuo vivó la transición entre un estado y otro. Si un individuo 

experimentó los seis estados, el número de transiciones que vivió son cinco. Estas transiciones 

deben estar ordenadas según el orden de ocurrencia de modo que la Tr1 fue la primera que el 

individuo vivió. 

La elaboración del objeto biográfico consiste en tres pasos. En el primero de ellos se debe de cargar 

la información de las variables elaboradas descritas en el apartado 2.5.1 Operacionalización de las 

variables. Posteriormente, se crean las variables de censura en formato mes-año (## - ##); el mes 

y el año de nacimiento de los individuos es proporcionado por la encuesta. Por otra parte, la variable 

end se refiere a la fecha de la entrevista, dicho dato no es proporcionado por la encuesta, se sabe 

 
7 Las unidades de tiempo CMC miden las fechas como el número de meses transcurridos desde enero de 1900 hasta 

el mes y el año del evento. 
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que la EDER 2017 fue realizada entre los meses julio y diciembre de 2017, por lo cual se generaron 

meses aleatorios siguiendo una distribución uniforme discreta entre 7 y 12. De esta manera fue 

construida la variable en formato mes-año (## - ##). 

 

Figura 2.4 Diseño del objeto biográfico 

 

 

 

Elaboración propia. Según la paquetería implementada por Willekens (2014) 

 

El segundo paso consistió en trabajar las transiciones. Para ello, se utilizaron las variables de la 

TVA; sin embargo, en estas variables únicamente se presenta el año cuando ocurrió la transición 

ya que la encuesta no pregunta el mes. Una vez más, se generaron números aleatorios de una 

distribución uniforme discreta entre 1 y 12 con la finalidad de imputar el mes de la ocurrencia del 

evento, de modo que las cinco variables de la TVA quedaron en formato carácter de la siguiente 

manera mes-año (## - ##). Una vez obtenidas las transiciones en el formato mes- año es creada la 

variable de las trayectorias. Por otra parte, son creadas las variables Tr1, Tr2, …, Tr5 en donde las 

fechas de las transiciones son colocadas en orden de ocurrencia. 

El último paso de la creación del objeto biográfico fue unir las variables de censura, las covariables 

obtenidas de la encuesta, la variable de trayectoria y las variables de transición construidas. Una 

vez conformada la base de datos, se procedió a cambiar el formato de fecha a formato CMC en las 

variables de censura y las variables de transición, de modo que el resultado fue una base como se 

muestra en la Figura 2.4.  

Variables 

de Censura 

Covariables Variables de 

Transición 

Variable de 

Trayectoria 
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2.5.3 Análisis de las trayectorias 

El análisis de las trayectorias presentará dos enfoques, por una parte, el análisis de distribución de 

estados y por otra parte el de los estados modales etarios. Como se ha mencionado a lo largo de 

este trabajo, el análisis está diseñado en dos niveles. Es por ello que el análisis de las trayectorias 

se realizara para ambos niveles. Además de los mecanismos de no corresidencia parental también 

se analizarán diferencias por sexo. 

El análisis de las trayectorias se realizará mediante graficas de distribución de estados, las cuales 

permiten visualizar el porcentaje de individuos presentes en cada uno de los estados por edades 

simples. Es decir, con este análisis se conocerá la proporción de individuos de la muestra que se 

encuentran en cada uno de los seis estados por cada edad. Con este análisis se podrá identificar la 

secuencia general de las trayectorias de vida, así como, la influencia de un estado sobre otros. Por 

último, este análisis permite visualizar de manera general las edades de entrada y salida de cada 

estado además de su comportamiento a lo largo de todas las edades simples. 

Por otra parte, con el análisis de estados modales se identificarán los estados con mayor proporción 

de individuos para cada edad simple por sexo, condición de socialización o mecanismo de no 

corresidencia parental, estudiar las trayectorias mediante este análisis es importante ya que además 

de identificar las edades de inicio de los eventos, se conocerán las los transiciones con menor 

tiempo inter-transición y los estados que se dan de manera secuencial. 

Los estudios de las trayectorias serán acompañados de un análisis descriptivo de las transiciones, 

en este sentido el estudio resulta complementario, tanto a nivel trayectoria como a nivel transición. 

Con las trayectorias se puede visualizar cómo interactúan las transiciones, pero se pierden de vista 

las particularidades de cada transición. Por el contrario, al analizar los descriptivos de las 

transiciones, la comprensión de los eventos será detallada, sin embargo, la influencia sobre otros 

eventos no se puede apreciar. Complementar ambos enfoques permitirá una comprensión profunda 

de los fenómenos e inferencias más precisas.  

 

2.5.4 Modelos de estados múltiples 

La herramienta analítica que será utilizada en este estudio es el análisis de historia de eventos en 

su versión multiestado o estados múltiples. Esta técnica, al combinar el análisis de supervivencia 
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con la regresión múltiple, permite estimar tanto las probabilidades de transición entre estados, 

como el efecto de las variables asociadas a la ocurrencia de las transiciones, o bien, de permanencia 

de estados. En la forma multiestado, este tipo de análisis estimará simultáneamente la permanencia 

o supervivencia en los seis estados, la ocurrencia de las cinco transiciones definidas entre ellos, y 

los efectos que las covariables tengan sobre las transiciones. 

Para este trabajo se utilizará el lenguaje de programación R y las funciones de la paquetería 

Biograph desarrolladas por Frans Willekens (2014), creadas específicamente para estimar 

mediante máxima verosimilitud modelos de estados múltiples en tiempo continuo. El modelo de 

estados múltiples estima simultáneamente las probabilidades instantáneas de ocurrencia de las 

cinco transiciones en los seis estados que aparecen en la Figura 2.3, permitiendo asignar a las 

transiciones la misma o diferentes funciones de riesgo. Se pretendió modelar las funciones de 

riesgo mediante modelos proporcionales de Cox. Para ello el supuesto de riesgos proporcionales 

tomó un papel protagónico en la modelación, en este caso, los datos no cumplieron con dicho 

supuesto, por lo cual se optó por parametrizar las funciones de riesgo con las funciones de 

distribución paramétricas propuestas por Courgeau y Lelievre (2001). 

Dado que las distribuciones de los tiempos ocurrencia para las cinco transiciones son curvas 

sesgadas a la derecha (pues la mayoría de las transiciones ocurren a edades tempranas), se 

generaron los modelos paramétricos sugeridos por Courgeau y Lelièvre (2001) para el estudio 

análisis demográfico de las biografías. Al generar los distintos modelos (Exponencial, Weibull, 

Lognormal, Gompertz, Gamma Generalizada, Logistico) y compararlos entre si mediante los 

criterios de información de Akaike y Bayesiano, resultó que la distribución que mejor se ajusta 

para los cinco eventos multiestado es la distribución gamma generalizada.  

La función gamma generalizada fue incorporada por Prentice en 1974 y en los estudios de 

supervivencia ha sido aplicada para modelar ingresos. Esta función presenta una flexibilidad entre 

las familias de distribuciones lo cual le permite igualarse a otras funciones bajo ciertos valores en 

sus parámetros (Yu, 2017). El modelo gamma generalizado utilizado para modelar las cinco 

transiciones se presenta en la expresión (1).  
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(1)                             𝑆1𝑖(𝑡𝑖|𝜇𝑖, 𝜎𝑖 , 𝑞𝑖) =

{
 
 

 
 𝛤 (

1

𝑞𝑖
2  ,

1

𝑞𝑖
2
(𝜇𝑖𝑡𝑖)

𝑞𝑖
𝜎𝑖) , 𝑞𝑖 > 0

1 − 𝛷 (
𝑙𝑛(𝜇𝑖𝑡𝑖)

𝜎𝑖
) , 𝑞𝑖 = 0

 

                                                                                                                   𝑒𝑛 𝑑𝑜𝑛𝑑𝑒: 𝑖 =  {2,3,4,5,6} 

                                                                                                                      𝑐𝑜𝑛 𝑞 ≥ 0 𝑦  𝑡, 𝜇, 𝜎 > 0 

 

En donde 𝑆1𝑖 representa la función de riesgo de transitar del estado 1 (Hogar parental) al estado i8, 

t corresponde al tiempo de ocurrencia para cada transición i, 𝜇𝑖 es el parámetro de localización (o 

constante del modelo) para las i transiciones, 𝑞𝑖 es el parámetro de escala para las i transiciones, 𝜎𝑖 

es el parámetro de forma, Γ representa a la función matemática gamma y Φ representa a la función 

de distribución normal acumulada en su versión estandarizada. 

Los modelos multiestado multivariados, al igual que en el análisis descriptivo se aplicarán para los 

dos niveles del estudio. De modo que en el primer nivel se correrán modelos separados por 

condición de corresidencia (corresidió con padres o no). Posteriormente en el segundo nivel del 

análisis se correrán los modelos separados por los mecanismos de estudio de la no corresidencia 

parental.  

 
8 Valores del subíndice i: 

2: Primer empleo, 3: Deserción escolar, 4: Independencia, 5: Primera unión, 6: Primer hijo 
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Capítulo 3. 

Los efectos de la no corresidencia parental sobre la transición a la vida adulta en México 

 

A lo largo de este capítulo se analizará de qué manera la no corresidencia parental en la 

adolescencia influye sobre la transición a la vida adulta (TVA). Para la realización del análisis se 

contrastará la influencia de la no corresidencia parental y la corresidencia parental sobre la TVA. 

Dicho análisis corresponde al primer nivel del estudio propuesto en esta tesis y parte con un análisis 

descriptivo de las variables utilizadas (sexo, cohorte, tamaño de localidad y nivel socioeconómico), 

así como con las medidas de tendencia central de las edades de transición diferenciando por 

condición de socialización (no corresidencia parental y corresidencia parental).  

Posteriormente se realizará el análisis de las trayectorias, en donde se visualiza el comportamiento 

de las transiciones a lo largo de la vida de los individuos diferenciado por sexo y condición de 

socialización. De esta manera, se identificarán relaciones y tiempos de ocurrencia entre los estados, 

así como tendencias generales en el curso de vida. Además, el análisis estados modales etarios 

permitirá se reconocen las diferencias de los tiempos de ocurrencia de los eventos estudiados 

(primer empleo, primera deserción escolar, independencia, primera unión y primer hijo), la 

variación de las duraciones y los sesgos en los tiempos de ocurrencia. 

Complementando el análisis descriptivo y de las trayectorias, se ajustará un modelo multiestado 

multivariado. Este modelo servirá para explicar la relación entre los tiempos de ocurrencia de los 

eventos de la TVA y las condiciones retrospectivas de los individuos diferenciando por condición 

de socialización.  

 

3.1 Análisis descriptivo según la condición de socialización 

El primer nivel del estudio consta de un total de 13,798 observaciones; de las cuales 9,531 (69.08%) 

reportaron haber corresidido con ambos padres durante su adolescencia, mientras que 4,267 

(30.92%) señaló no haberlo hecho ni con uno o ambos padres al menos un año durante su juventud. 

Esta muestra está constituida por hombres y mujeres mexicanas nacidas entre 1970 y 1989.  
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En la Tabla 3.1 se muestra la cantidad y el porcentaje de observaciones según la condición de 

socialización por sexo, cohorte de nacimiento, tamaño de localidad y nivel socioeconómico. Se 

observa una proporción equitativa de observaciones al interior de las categorías, lo cual es 

apropiado para el posterior proceso de estimación en los modelos. Las diferencias más 

pronunciadas de las proporciones entre las categorías se presentan en el sexo y las cohortes de 

nacimiento; en donde se observa que, para las dos condiciones de socialización, corresidencia 

parental y no corresidencia, hay mayor cantidad de hombres (55.13% y 56.64%, respectivamente). 

De igual manera, hay una mayor proporción de individuos nacidos entre 1980 y 1989 (51.75% y 

54.16% respectivamente). 

 

Tabla 3.1 Descriptivos de las variables según la condición de socialización 

 

 
Elaboración propia. Fuente EDER-17 

 

Por otra parte, en la Tabla 3.1 también se muestran algunas medidas de tendencia central para cada 

una de las TVA, según la condición de socialización y sexo. Para la edad al primer empleo las 

diferencias más importantes se presentan por sexo, de modo que los hombres transitan al primer 

empleo a edades más tempranas que las mujeres (por casi dos años en la media). Respecto a la 

condición de socialización, las diferencias son reducidas ligeramente. Los hombres que no 

corresiderón con sus padres son los que entran a edades más tempranas al mercado laboral, mientras 

que las mujeres que corresidieron con ambos padres lo hacen edades más tardías.  
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La edad a la que ocurre la transición a la primera deserción escolar presenta cierta homogeneidad 

entre la condición de socialización y el sexo para las dos medidas de tendencia central. Se observa 

que tanto los hombres como las mujeres que no corresidieron con sus padres entran a esta transición 

ligeramente a edades más tempranas. Es decir, parece dejar la escuela más tempranamente Los 

modelos analíticos ayudarán, posteriormente a probar si la diferencia es significativa.  

Al comparar las medidas de tendencia central, las siguientes transiciones son las que presentan las 

mayores diferencias por condición de socialización y por sexo; siendo el periodo inter-transición 

de aproximadamente un año. La transición a la independencia residencial señala que las mujeres la 

experimentan a edades más tempranas, sobre todo aquellas que no corresidieron con sus padres. 

Por el contrario, los hombres que corresidieron con sus padres son quienes entran a esta transición 

a edades más tardías, la diferencia entre estos dos subgrupos poblacionales es de poco más de año 

y medio. 

La transición a la primera unión presenta el mismo comportamiento que la independencia, pero en 

mayor magnitud, pues las mujeres entran en unión por vez primera a edades más tempranas 

respecto de los hombres, sobre todo aquellas que no corresidieron con sus padres.  Por su parte, los 

varones ingresan a la vida en pareja a edades más tardías, sobre todo aquellos que vivieron 

corresidencia parental. La diferencia entre los hombres que corresidieron con sus padres respecto 

de las mujeres en esta misma condición de socialización es de casi tres años. Para la última 

transición (el nacimiento del primer hijo), esta diferencia máxima se conserva con el mismo 

comportamiento.  

Con los datos reportados hasta el momento se podría decir que la condición de socialización 

funciona como un mecanismo que retarda la entrada algunas transiciones como la entrada a la 

primera unión y al primer hijo para el caso de los hombres, mientras que para las mujeres funciona 

como un mecanismo de aceleración; además, la independencia, la primera unión y el primer hijo 

son eventos que interactúan entre sí pues el tiempo inter-transición es reducido. Sin embargo, el 

análisis de trayectorias y los modelos multiestado permitirán tener mayor claridad en este 

comportamiento. 
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3.2 Análisis de trayectorias según la condición de socialización 

El estudio de las trayectorias consiste en analizar los eventos de la TVA en conjunto, diferenciando 

por la condición de socialización. Este análisis se realiza considerando la edad que presentan los 

individuos al momento de transitar por los diferentes estados. En la Figura 3.1 se visualiza la 

distribución de los estados por cada edad para las dos condiciones de socialización por sexo, y se 

representa la proporción de individuos que se encuentra en cada estado por edad simple.  

Un análisis de los estados modales etarios complementa el análisis de la distribución de los estados, 

pues este análisis permite visualizar cual estado presenta la mayor proporción de individuos para 

cada edad simple. En la Figura 3.2 se presentan los estados modales etarios por condición de 

socialización y sexo.  

 

Primer empleo 

La distribución de los estados (Figura 3.1) resulta importante ya que permite visualizar los 

diferentes estados a lo largo de las edades de los individuos, en donde se observa que, para la 

transición al primer empleo (color lila) las barras de los hombres son de mayor tamaño en 

comparación con las mujeres, sobre todo a las edades más jóvenes, además se observa que en 

general la trayectoria de los hombres para este estado tiene un sesgo a la izquierda, mientras que 

en las mujeres se carga a la derecha para las edades más avanzadas; esta concentración de las 

edades se refleja en los descriptivos, ya que, para los hombres, la entrada al primer empleo se daba 

a edades más tempranas, por otra parte, el sesgo hacia la derecha que presenta la trayectoria de las 

mujeres se manifiesta en las edades tardías  

En el análisis de los estados modales etarios (Figura 3.2) se observa que, en el caso de los hombres, 

el primer empleo es la transición inmediata después de la salida del hogar parental (color verde). 

Entre aquellos que corresidieron con sus padres, la mayor proporción de las transiciones se realizó 

a los 18 años, y durante los años posteriores resultó ser la transición con mayor frecuencia. En 

comparación, para el caso de los que no corresidieron con sus padres la mayor proporción de estos, 

transitaron entre los 17 hasta los 22 años, siendo la edad 19 en donde la mayor proporción tránsitó 

a la primera deserción escolar; esta combinación de los estados modales en un periodo de tiempo 

limitado es indicativo de la relación que hay entre estos 
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Para el caso de las mujeres, el primer empleo en los estados modales etarios (Figura 3.2) no son 

visualizados, lo que indica que la transición al primer empleo es un estado donde las mujeres no 

permanecen mucho tiempo. 

Primera deserción escolar 

En la Figura 3.1, de distribución de estados, la transición a la primera deserción escolar (color 

naranja) inicia desde edades tempranas para todos los subconjuntos poblacionales. Para los 

hombres pareciera que la proporción de individuos que transitan por este estado se va 

incrementando conforme las edades se incrementan, llegando a un máximo entre los 17 y 21 años, 

para después reducir la proporción gradualmente. El caso de las mujeres es diferente, pues si bien 

va aumentando conforme se incrementa la edad, el tamaño de las barras pareciera conservarse entre 

los 17 y 21 años, para después reducirse abruptamente. Un punto que llama la atención es el periodo 

inter-transición, en particular, para las mujeres que no corresidieron con sus padres, entre quienes 

se observa que, en las edades más tempranas, el tamaño de las barras es relativamente alto y se da 

en un intervalo limitado de edades, esto implica que las mujeres (que no corresidieron con sus 

padres) que transitaron a la deserción escolar en edades tempranas, transitan a otro estado en poco 

tiempo. 

En los estados modales etarios (Figura 3.2) se muestra que la primera deserción escolar, para el 

caso de los hombres que vivieron corresidencia parental, no fue una transición con el mayor número 

de casos para ninguna edad; mientras que, para quienes que no corresidieron con sus padres, esta 

transición presenta la mayor cantidad de casos a la edad 19. Este único estado modal entre dos 

estados del mismo tipo (primer empleo), y la nula modalidad para aquellos que vivieron 

corresidencia parental es evidencia que, para el caso de los hombres, la transición a primer empleo 

y la primera deserción escolar son eventos altamente relacionados, en este sentido, el tiempo en el 

que se transcurre entre un estado y otro es limitado y se dan consecutivamente. 

Para el caso de las mujeres, la deserción escolar es la primera transición que presenta un mayor 

número de casos después de la salida del hogar parental; para aquellas que corresidieron con ambos 

padres la transición se da a los 18 años. Por otra parte, entre las mujeres que experimentaron no 

corresidencia parental la mayor proporción transitó a la deserción escolar a los 17 años. Para ambos 

casos, este estado se mantiene modalmente por los siguientes tres años.  
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Figura 3.1 Distribución de estados por condición de socialización y sexo 

 

 

 
 

Elaboración propia. Fuente EDER-17 

 

Independencia residencial 

La independencia residencial (color amarillo) es un estado por el cual transitan a edades tempranas 

los individuos que vivieron corresidencia parental, respecto de quienes no corresidieron con sus 

padres (Figura 3.1). Para los hombres, la edad a esta transición sigue un comportamiento parecido 

a una curva normal, en donde a edades tempranas, la proporción es limitada, y se va incrementando 

conforme aumentan las edades. El caso de las mujeres es distinto, pues a edades tempranas el 

aumento en la proporción es lento, y entre las edades 19 y 28 pareciera mantenerse constante para 

después reducirse. La concentración en el grupo de edad mencionado es más fuerte para aquellas 

que no corresidieron con sus padres. Además, el tiempo inter-transición para las mujeres de edades 
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tempranas es claro, se observa cómo pasan poco tiempo en este estado, pasando inmediatamente a 

otro. 

Este tiempo inter-transición resulta aún más evidente en los estados modales etarios (Figura 3.2), 

pues en ninguna edad resultó ser el estado donde hubiera una mayor proporción de individuos 

(tanto en hombres como en mujeres), lo cual indica que los individuos de manera general pasan 

por este estado un lapso corto de tiempo y pasan a otro. 

 

Figura 3.2 Estados modales etarios por condición de socialización y sexo 

 

 
 

 
 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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Primera unión 

La primera unión es una transición bastante similar a la transición a la independencia residencial, 

pues para todos los subconjuntos poblacionales el comportamiento de la trayectoria es casi idéntico. 

Es decir, se va incrementando de manera similar, se estabiliza en las mismas edades y desciende al 

mismo tiempo, lo cual lleva a pensar que estas dos transiciones (primera unión e independencia 

residencial) se producen de manera secuencial en el país para estas cohortes, una acompaña a la 

otra, o bien una transición se produce debido a que otra ocurrió. 

El tiempo inter-transición también es bastante limitado. Al igual que la transición a la 

independencia, la transición a la primera unión no se visualiza en los estados modales etarios 

(Figura 3.2), pues en ninguna edad resultó ser el estado donde hubiera una mayor proporción de 

individuos (tanto en hombres como en mujeres), es decir, la primera unión se da 

complementariamente con otras transiciones (primera independencia o primer hijo).  

Primer hijo 

La transición al primer hijo (color rosa) presenta el efecto escalonado de la censura (color café) por 

la derecha en todos los subgrupos poblacionales, lo cual indica que la selección en los individuos 

según su año de nacimiento se dio de manera proporcional (Figura 3.1). En el caso de los hombres, 

se presenta un incremento proporcional y después se mantiene por todas las edades hasta las muy 

avanzadas, en donde se reduce. Para las mujeres jóvenes (12 a 16 años), se observa que las 

transiciones a la independencia, la primera unión y el primer hijo son eventos que se dan en 

conjunto, por el contrario, las mujeres entre los 18 y 28 que se mantuvieron más tiempo en los dos 

estados anteriores reducen la proporción de transitar al primer hijo. 

En los grupos modales etarios (Figura 3.2) se muestra que los hombres pasan del primer empleo al 

primer hijo, lo cual indica que las transiciones intermedias se dan en periodos de tiempo reducidos, 

lo cual ocurre de manera similar para las mujeres; sin embargo, ellas pasan de la deserción escolar 

al primer hijo. La mayor proporción de hombres que vivieron corresidencia parental transitó al 

primer hijo a los 24 años, mientras que aquellos que vivieron no corresidencia parental lo hicieron 

un año antes (a los 23 años). En el caso de las mujeres, la mayor proporción de aquellas que vivieron 

corresidencia parental transitó al primer hijo a los 21 años, mientras que las que no corresidieron 

con sus padres lo hicieron un año antes (a los 20 años). Esta información soporta los datos 
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descriptivos obtenidos en la sección anterior en donde no corresidir con ambos padres acelera la 

transición al primer hijo sobre todo para las mujeres. 

 

3.3 Modelo de estados múltiples según la condición de socialización 

Los modelos multiestado multivariados son herramientas que permiten estimar el efecto de las 

variables asociadas (sexo, cohorte, tamaño de localidad y nivel socieconómico) a la ocurrencia de 

las transiciones. El modelo de estados múltiples estima simultáneamente efectos de la ocurrencia 

de las cinco transiciones entre los seis estados, permitiendo asignar a las transiciones la misma o 

diferentes funciones de riesgo. 

En el Anexo A1 se muestran los resultados del modelo definido en la Figura 2.3. Se presentan para 

cada una de las cinco transiciones el riesgo relativo estimado de las variables explicativas, así 

como, los coeficientes estimados para los parámetros de la función gamma generalizada. Los 

intervalos de confianza de los riesgos relativos aparecen en paréntesis. Además, al controlar por la 

condición de socialización, aparecen dos conjuntos de riesgos relativos, intervalos de confianza y 

parámetros estimados. En la Figura 3.3 se presentan las representaciones graficas de los riesgos 

relativos del modelo para su interpretación visual.  

 

Sexo 

Para la variable sexo, se observa que únicamente en la transición al primer hijo hay diferencia entre 

las mujeres que no corresidieron con sus padres con respecto de aquellas que sí corresidieron. 

Quienes no corresidieron tienen un riesgo mayor de transitar al primer hijo. Además, cabe señalar 

que este riesgo es mayor para las mujeres de manera general en comparación con los varones (lo 

cual coincide con lo señalado por Echarri y Pérez Amador (2007)), es decir, las mujeres transitan 

al primer hijo a edades más tempranas que los hombres, sobre todo aquellas que no corresidieron 

con sus padres.  

También las mujeres presentan mayor riesgo de transición a la independencia y a la primera unión 

que los hombres. Por otra parte, se observa que las mujeres tienen menor riesgo de transitar al 

primer empleo que los hombres, es decir, los varones entran al primer empleo a edades más 
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tempranas que las mujeres (lo cual coincide con lo planteado con Solís (2016)). La deserción 

escolar, por su parte, no se ve diferenciada ni por condición de socialización ni por el sexo. Dado 

que las únicas diferencias entre hombres y mujeres se señalaron anteriormente, los siguientes 

resultados son de manera agregada por sexo, es decir, para hombres y mujeres en general. 

Cohorte 

Al comparar las cohortes de nacimiento se observa que, la cohorte de los nacidos entre 1970 y 1979 

presenta mayor riesgo de transitar a todos los estados estudiados, en comparación con la cohorte 

de nacimiento 1980 y 1989. En particular, la transición a la independencia presenta diferencias 

significativas entre las condiciones de socialización, pues aquellas personas que no corresidieron 

con sus padres tienen mayor riesgo de transitar a la independencia que aquellos que sí corresidieron. 

En otras palabras, la cohorte de nacidos entre 1970 y 1979 transita a la independencia a edades más 

tempranas que la cohorte más joven, en particular aquellos que vivieron no corresidencia parental 

durante la adolescencia. 

Tamaño de localidad 

Con respecto al tamaño de localidad, los resultados del modelo indican que para el primer empleo 

y el primer hijo no hay diferencias significativas entre los tres tamaños de localidad ni por 

condición de socialización; es decir, el riesgo de transitar al primer empleo es igual para los tres 

tipos de localidad, y lo mismo ocurre con el riesgo de transitar al primer hijo. 

Por otra parte; la primera deserción escolar, la independencia y la primera unión presentan riesgos 

similares. El riesgo de transitar a estos estados es menor para las personas de localidades 

metropolitanas, en comparación con aquellas que vivían en localidades rurales. Para esta variable 

no se detectan diferencias entre la condición de socialización para ninguna de las transiciones. Las 

localidades urbanas no muestran diferencia estadística significativa con los otros tamaños de 

localidad estudiados para ninguna transición, tampoco entre las condiciones de socialización. 

Nivel socioeconómico 

Los resultados de la variable nivel socioeconómico indican, de manera general, efectos 

diferenciados por transición. Se observa que el riesgo de transitar al primer empleo es 

estadísticamente igual para las personas del segundo, tercero y cuarto quintil. La diferencia más 

intensa es para las personas del primer quintil, pues el riesgo de transitar al primer empleo es mayor, 
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en comparación con todos los quintiles anteriores. Además, se observa un incremento progresivo 

del riesgo a menor nivel socioeconómico. 

La transición a la primera deserción escolar presenta un comportamiento similar que la del primer 

empleo. El mayor riesgo de transición se presenta para las personas, hombres y mujeres, del primer 

quintil. Así mismo, se observa que progresivamente las diferencias entre la condición de 

socialización se van incrementando, en donde pareciera que el riesgo de desertar es mayor para 

quienes vivieron corresidencia parental. 

Para la transición a la independencia, pareciera que las diferencias de los riesgos (entre las personas 

que corresidieron con sus padres y los que no corresidieron) comentadas en la primera deserción 

adquieren mayor fuerza, por lo que, el riesgo de transitar a la independencia se incrementa 

conforme disminuye el nivel socioeconómico, sobre todo para aquellas personas que vivieron 

corresidencia parental.  

En esta transición, las diferencias entre las condiciones de socialización se hacen significativas 

estadísticamente para todos los quintiles; es decir, conforme disminuye el nivel socioeconómico 

las personas se independizan de sus padres a edades más tempranas, sobre todo aquellos que 

corresidieron con ambos padres durante la adolescencia. De lo anterior, se podría sugerir que 

quienes vivieron con ambos padres durante la adolescencia pareciera que tienen mayores 

facilidades o recursos para independizarse del hogar paterno. Pareciera que no corresidir con los 

padres es una condición de socialización que retarda la transición a la independencia, según el nivel 

socioeconómico de las personas. 

La primera unión y el primer hijo son transiciones que presentan comportamientos similares al 

primer empleo y a la primera deserción, en donde los riesgos de transitar se incrementan conforme 

disminuye el nivel socioeconómico. Sin embargo, las personas del primer quintil que corresidieron 

con sus padres tienen mayor riesgo de transitar a estos estados que las personas del resto de los 

quintiles en esta misma condición de socialización. 
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Figura 3.3 Representación gráfica del modelo de estados múltiples 

(Condición de socialización) 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

De manera similar, las personas del primer quintil que no corresidieron con sus padres tienen mayor 

riesgo de transitar a la primera unión, en comparación con las personas del resto de los quintiles 

que no corresidieron con sus padres. Para la transición al primer hijo, el riesgo es mayor para las 

personas del primer y el segundo quintil comparado con las personas de los quintiles tres, cuatro y 

cinco tanto para los que corresidieron como para los que no corresidieron. 

El análisis realizado hasta ahora ha permitido detectar las diferencias entre las dos condiciones de 

socialización durante la adolescencia sobre la TVA, logrando encontrar distinciones entre las 

distintas variables retrospectivas estudiadas. No obstante, se requiere un estudio más refinado para 

encontrar los diferentes matices que puede llegar a tener la no corresidencia, lo cual se presenta en 

el siguiente capítulo.  
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Capítulo 4. 

Los mecanismos de la no corresidencia parental y sus efectos sobre la transición a la vida adulta 

en México 

 

Si bien se ha encontrado que el sexo, la cohorte y el nivel socioeconómico resultaron ser las 

características que determinan con más fuerza las transiciones a la vida adulta y presentan 

diferencias significativas entre la condición de socialización de los individuos durante su 

adolescencia, la no corresidencia parental constituye una condición compleja, pues puede 

expresarse de distintas formas. Es por ello que, a continuación, se descompone el estudio de la no 

corresidencia parental en tres mecanismos: el tipo, el grado y la intensidad de la no corresidencia, 

los cuales permitirán encontrar matices de esta condición de socialización. Tal como se presentó 

en el capítulo anterior, se realizarán tres tipos de análisis. Primero, uno descriptivo, posteriormente 

se analizarán las trayectorias y finalmente se construirán modelos que permitan explicar las 

transiciones con base en las variables retrospectivas utilizadas (sexo, cohorte, tamaño de localidad 

y nivel socioeconómico). 

 

4.1 Análisis descriptivo 

Este análisis consta de estadísticos descriptivos para cada uno de los tres mecanismos. En las Tablas 

4.19, 4.2 y 4.3 se presentan los estadísticos descriptivos de las variables utilizadas diferenciando 

por el tipo, el grado y la intensidad de la no corresidencia parental respectivamente. En el primer 

conjunto de valores en las tablas se muestran los datos empíricos y el porcentaje de cada una de las 

covariables diferenciando por mecanismo de no corresidencia; mientras que en el segundo conjunto 

de valores que se presentan en el análisis descriptivo corresponde a las edades medias y medianas 

de transición para cada uno de los indicadores de la TVA, diferenciando por mecanismo de estudio 

de la no corresidencia parental y por sexo. A continuación, se detallan las características generales 

 
9 Con lo que respecta a las cohortes de nacimiento se observa que, la cohorte de 1980 y 1989 presenta la mayor 

proporción de individuos, de los cuales la mayor proporción entre tipo de no corresidencia parental corresponde a la 

paterna (39.76%). Nuevamente se observa como la no corresidencia materna es la que presenta menor intensidad de 

casos reportados. 
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que aplican a los tres mecanismos, posteriormente, en una segunda parte, se describen las 

particularidades de cada mecanismo.  

De manera general, para todos los mecanismos se puede decir que las edades medianas son menores 

a las edades medias, y la diferencia es de aproximadamente de un año. Por sexo, se observa que las 

mujeres entran a edades más tempranas a la independencia, la primera unión y al primer hijo que 

los hombres. Mientras que los hombres ingresan a edades más tempranas al primer empleo que las 

mujeres. A nivel descriptivo, la edad a la primera deserción escolar no parece presentar diferencias 

entre los mecanismos de no corresidencia parental, ni por sexo; sin embargo, dicha afirmación será 

corroborada posteriormente mediante los modelos de estados múltiples ajustados. 

 

4.1.1 Tipo de no corresidencia parental 

El tipo de no corresidencia parental hace referencia a los efectos sobre la TVA diferenciado por la 

figura parental (materna y paterna) con la cual no se corresidió en la adolescencia (para familias 

nucleares heterosexuales). 

En la Tabla 4.1 se observa que, la mayor proporción de individuos son hombres (56.64%), de los 

cuales 36.61% vivió no corresidencia parental paterna y materna el 20.03%. Para las mujeres, por 

su parte, el 27.07% experimentó no corresidencia parental paterna y 16.29% materna. Se evidencia 

entonces que la no corresidencia parental paterna es la que presenta mayor intensidad para ambos 

sexos.  

Al considerar las cohortes de nacimiento y el tamaño de localidad se observa el mismo 

comportamiento. En esta última, resulta interesante que para los tres tamaños de localidad (rural, 

urbana y metropolitana) la no corresidencia de tipo materna es similar, lo cual podría ser indicio 

que esta variable no presenta efectos diferenciados por no corresidencia parental materna. El 

tamaño de localidad no es distinto a los demás, pues la no corresidencia parental paterna presenta 

más individuos. Por su parte, al analizar las cohortes se observan mayores proporciones de ambos 

tipos de esta misma condición de socialización en la cohorte más reciente.  

Respecto al nivel socioeconómico, al presentar cinco categorías, el número de casos por cada una 

se torna limitado, sobre todo para la no corresidencia parental materna, además, cabe mencionar 
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que entre tipos de corresidencia la proporción entre las cinco de categorías de esta variable es 

similar.  

  

Tabla 4.1 Descriptivos de variables según el tipo de no corresidencia parental 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

En las edades de transición medias presentadas en la Tabla 4.1 se observa que entre las mujeres no 

se hay diferencias en la edad al primer empleo entre los tipos de no corresidencia parental. En los 

hombres, por su parte, se evidencia que éstos entran a edades más tempranas al primer empleo, 

sobre todo entre aquellos que vivieron el tipo de corresidencia materna.  

Destaca el hecho de que la edad a la primera unión y al primer hijo presentan las diferencias más 

elevadas (por tres años) por tipo de corresidencia y por sexo, en donde las mujeres con no 

corresidencia parental materna son las que ingresan a edades más tempranas a estas transiciones. 

En contraste, los hombres que vivieron ambos tipos de esta misma condición de socialización (de 

madre o padre) retardan la entrada a estas transiciones por tres años, con respecto a las mujeres, 

tanto en edades medias como en edades medianas.  
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4.1.2 Grado de no corresidencia parental 

Para el estudio del grado de la no corresidencia parental se generó una variable con dos categorías, 

sustentadas en la clasificación de la Secretaria de Salud que divide a la adolescencia en dos etapas 

(temprana y la tardía). Se considera a la adolescencia temprana desde los 12 hasta los 14 años, 

mientras que en la tardía los puntos de cohorte van desde los 14 hasta los 19 años (Secretaria de 

Salud, 2015). En la Tabla 4.2 se muestran los descriptivos de las variables consideradas según el 

grado de la no corresidencia parental.  

De manera general, los descriptivos de las covariables muestran que la adolescencia temprana 

presenta un menor número de casos en comparación con la tardía, lo cual se debe principalmente 

a las pocas edades consideradas. Respecto al sexo, se muestra que los hombres tienen la mayor 

proporción de casos de la muestra para los dos grados de corresidencia,4.18% y 42.47 %; mientras 

que las mujeres tienen el 11.51% y 31.85% para temprana y tardía respectivamente. 

 

Tabla 4.2 Descriptivos de variables según el grado de no corresidencia parental 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

La información sobre la cohorte muestra que las personas nacidas entre 1980 y 1989 tienen el 

mayor número de casos para las dos categorías del grado de esta condición de socialización, 

aproximadamente 25% y 75%, para la temprana y la tardía respectivamente. Para la variable de 

tamaño de localidad nuevamente la adolescencia tardía presenta la mayor proporción 
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(aproximadamente 75%) en donde, el mayor número de casos se observa en el ámbito rural 

(30.21%) y el menor en el urbano (18.56%). Por último, la variable de nivel socioeconómico, al 

igual que las demás variables guarda la relación de 75%-25% para la adolescencia tardía y la 

temprana, respectivamente. No obstante, esta variable, al estar compuesta de cinco categorías, las 

proporciones de sus categorías por grado de no corresidencia parental son bajas10.  

El análisis descriptivo de los tiempos medios y medianos de las transiciones por sexo y grado de 

no corresidencia parental indica que los hombres que vivieron esta condición de socialización en 

la adolescencia tardía son quienes transitan al primer empleo a edades más tempranas. Las mujeres, 

en cambio ingresan a edades más avanzadas, sobre todo quienes experimentaron no corresidencia 

parental en la adolescencia temprana. 

La edad de la independencia residencial, por su parte, sí muestra diferencias, y sugiere que las 

mujeres dejan el hogar parental edades más tempranas que los hombres, sobre todo aquellas que 

vivieron no corresidencia parental en la adolescencia tardía. Los hombres que vivieron esta misma 

condición en la etapa temprana son aquellos que transitan a la independencia a edades más 

avanzadas. 

Al considerar el grado de no corresidencia parental se observa que las mujeres que la 

experimentaron vivieron esta condición de socialización durante la adolescencia tardía transitan 

más jóvenes a la unión, mientras que los hombres que vivieron esta misma condición de 

socialización, pero en la adolescencia temprana transitan a edades ligeramente más avanzadas. En 

la transición al primer hijo, se aprecia que las mujeres que vivieron no corresidencia parental en la 

adolescencia tardía transitan a edades más tempranas. En contraparte, los hombres que no 

corresidieron con sus padres en la adolescencia temprana transitan a edades más avanzadas. 

 

4.1.3 Intensidad de la no corresidencia parental 

El último mecanismo analizado se refiere a la cantidad total de años de no corresidencia parental 

vividos durante la adolescencia, independientemente del tipo y el grado. En la Tabla 4.3 se 

presentan los estadísticos descriptivos de las variables, según la intensidad de la no corresidencia 

 
10 Esto, posiblemente impacte sobre los errores estándar del modelo, por lo cual se deberá ser cuidadoso con las 

inferencias de los resultados. 
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parental y el sexo. Para la variable sexo se observa, como en los casos anteriores, una mayor 

proporción de hombres que de mujeres (aproximadamente 56% y 44%, respectivamente). Se 

observa que las proporciones más altas se concentran en la no corresidencia parental con duración 

de 1 a 4 años (aproximadamente 54 %). 

Para el caso de la cohorte de nacimiento, como ya se ha comentado, hay un mayor porcentaje para 

los nacidos entre 1980 y 1989. Sin embargo, al clasificar por intensidad de no corresidencia 

parental se observa que los subgrupos presentan una proporción equitativa de individuos11. 

 

Tabla 4.3 Descriptivos de variables según la intensidad de la no corresidencia parental y 

sexo 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

El tamaño de localidad, a pesar de estar dividida en tres categorías, los subgrupos presentan una 

distribución proporcionada de observaciones, en donde el área metropolitana presenta la mayor 

cantidad de casos (aproximadamente 39%), mientras que la rural es el subgrupo de menos tamaño 

(aproximadamente 25%). 

La variable de nivel socioeconómico, al estar dividida en quintiles, es la que presenta una mayor 

segregación de la información. Se observa una mayor proporción para los primeros tres quintiles 

que no corresidieron con sus padres de 1 a 4 años, mientras que quienes vivieron esta condición de 

 
11 El subgrupo poblacional nacido entre 1980 y 1989 que vivió no corresidencia parental de 1 a 4 años presenta el 

mayor volumen (29.62%), mientras que el subgrupo nacido entre 1970 y 1979 que experimento esta condición de 

socialización por más de 4 años es el de menor tamaño (21.05%). 
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socialización por más de 4 años, la proporción más baja se observa en el primer quintil (8.23%). 

Vale la pena resaltar que para el quintil más alto las proporciones de la intensidad de la no 

corresidencia parental son iguales, lo que llevaría a pensar que para los estratos socioeconómicos 

elevados la proporción de individuos que no corresidio con sus padres es igual independientemente 

de los años totales que no corresidieron con sus padres. 

Al analizar las edades de transición se observa que, para la transición al primer empleo, los varones 

que vivieron no vivieron con sus padres de 1 a 4 años transitan al primer empleo a edades más 

tempranas. Para el caso de las mujeres, no hay mucha diferencia entre las edades medias de 

transición al primer empleo para ambas intensidades.  

Para el caso de la primera deserción escolar, las principales diferencias se observan entre las 

intensidades de la no corresidencia parental. Tanto hombres como mujeres, quienes 

experimentaron esta misma condición de socialización de 1 a 4 años, entran aproximadamente 

medio año más temprano, en promedio, que las personas con esta misma condición de socialización 

por más de 4 años. Al comparar las medianas se percibe que las mujeres que no corresidieron de 1 

a 4 años son las que dejan la escuela a edades más tempranas. 

En la transición a la independencia residencial parece ser que las personas que vivieron no 

corresidencia parental por más de 4 años entran a este estado a edades más tardías, sobre todo los 

hombres. Por otra parte, aquellas personas que experimentaron esta misma condición de 

socialización de 1 a 4 años transitan a edades más tempranas hacia la independencia residencial, 

este efecto se acentúa con mayor fuerza en las mujeres. 

Las transiciones a la primera unión y al primer hijo presentan un comportamiento similar que la 

independencia residencial, pues se observa cómo las mujeres entran a edades más tempranas, en 

especial aquellas que no corresidieron con sus padres de 1 a 4 años. Los hombres, por su parte, 

entran a edades más tardías, particularmente aquellos que no vivieron con sus padres por más de 4 

años.  

Hasta este punto del análisis se aprecia que, a nivel descriptivo el mecanismo que acelera en mayor 

medida la edad de entrada a las transiciones es la intensidad de la no corresidencia parental cuando 

los individuos no corresidieron de 1 a 4 años, esto se puede visualizar en las Tablas 4.1, 4.2 y 4.3, 

pues en la transición al primer empleo, los varones que experimentaron esta misma condición de 
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socialización de 1 a 4 años transitan a edades más tempranas sobre el resto de los otros mecanismos. 

De igual manera las mujeres que vivieron no corresidencia parental de 1 a 4 años entran a edades 

más tempranas a la primera deserción escolar, la independencia residencial, la primera unión y la 

maternidad, sobre las mujeres del resto de los mecanismos. 

De igual manera, se observó que la no corresidencia parental por más de 4 años es el mecanismo 

que retarda en mayor medida la edad de las distintas transiciones (transición a la primera deserción 

escolar, la independencia residencial, la primera unión y el primer hijo); sobre cualquier otro 

mecanismo de no corresidencia parental en el caso de los varones. Para el caso del primer empleo, 

las mujeres que no corresidieron con sus padres en la temprana transitan a edades más tardías sobre 

cualquier otro mecanismo. El estudio de las transiciones y el modelo de estados múltiples aportarán 

evidencia empírica de estas afirmaciones. 

 

4.2 Análisis de trayectorias 

El análisis de trayectorias se realizó por medio de análisis de distribución de estados y análisis de 

estados modales etarios, divididos por sexo y mecanismo de no corresidencia parental. De manera 

general, se encontraron relaciones entre eventos. La primera relación se da entre el primer empleo 

y la primera deserción escolar, pues para todos los mecanismos se observó que la mayor proporción 

de los individuos (principalmente hombres) deserta de la educación para ingresar al mercado 

laboral, ambas transiciones ocurren de manera casi simultánea. En el caso de los hombres el primer 

empleo juega un rol importante, pues la mayor proporción de los varones ingresa a este estado entre 

los 16 y 17 años. Para el caso de las mujeres no es tan clara la relación entre el primer empleo y la 

deserción escolar, pues el análisis de distribución de estados refleja que una gran proporción de 

mujeres ingresa al mercado laboral después de haber transitado a otros estados, como lo son: la 

independencia residencial o la primera unión. Lo que sí es claro es que, en el caso de las mujeres, 

la deserción escolar es un estado por el cual la mayoría transita entre las edades 17 y 19, y una vez 

ocurrida, en muy poco tiempo transitan a la independencia residencial, la primera unión o el primer 

hijo. 

Además, los análisis de los tres mecanismos por sexo coinciden en que las personas que 

experimentaron no corresidencia parental, principalmente las mujeres, presentan un tiempo corto 
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inter-transición (la independencia residencial, la primera unión y el primer hijo), lo cual implica 

que, por una parte, estos tres eventos se producen de manera casi simultánea y, por otra parte, que 

la edad de las transiciones sea más temprana. Este último punto se puede observar en la edad de 

entrada a la maternidad y la paternidad; pues las mujeres tienen su primer hijo entre los 19 y 21 

años, mientras que los hombres lo hacen entre los 22 y los 24 años. En la Tabla 4.4 se concentran 

los resultados más generales del análisis de las trayectorias. Posteriormente se expone de manera 

detallada la interpretación del análisis de distribución de estados y del análisis de estados modales 

etarios por sexo, para cada transición por cada mecanismo de no corresidencia parental. 
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Tabla 4.4 Resumen del análisis de trayectorias según los mecanismos de la no corresidencia parental 

 

Elaboración propia. Fuente EDER-17
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4.2.1 Tipo de no corresidencia parental 

Primer empleo (color lila) 

Respecto a la edad al primer empleo se observa en la Figura 4.1 que, para las mujeres, la mayor 

proporción de entrada a esta transición se da en edades más avanzadas, mientras que para los 

hombres se centra entre las edades 16 y 20, mayoritariamente, sobre todo para quienes no residieron 

con su padre. Para las mujeres la mayor concentración se observa en edades superiores a los 20 

años cuando no corresidieron con su madre. 

En la Figura 4.2 se presentan los grupos modales etarios y se observa que, para el caso de los 

hombres el primer empleo es el segundo estado por el cual transitan, lo cual ocurre a los 18 y 19 

años para la no corresidencia parental materna y paterna, respectivamente. En el caso de los 

hombres que no socializaron con su padre solo hay un estado modal etario a los 19 años, lo cual 

implica que el tiempo inter-transición es limitado sobre todo para aquellos que vivieron la no 

corresidencia parental paterna. 

Primera deserción escolar (color naranja) 

La edad de la primera deserción escolar en el análisis de distribución de estados (Figura 4.1) por 

tipo de no corresidencia parental no muestra diferencias en el comportamiento de su trayectoria 

entre hombres y mujeres. En los varones se muestra una ligera diferencia entre tipos de esta misma 

condición de socialización superados los 20 años de edad (al igual que el primer empleo). Los 

hombres que vivieron no corresidencia parental paterna reducen su proporción de deserción escolar 

paulatinamente conforme se incrementa la edad, mientras que el descenso en el porcentaje de 

aquellos que no corresidieron con su madre se reduce abruptamente a partir de la edad 25. 

Para las mujeres, se observa un alto porcentaje de deserción escolar en edades jóvenes, el cual se 

reduce conforme incrementa la edad. La proporción de deserción escolar para las mujeres 

disminuye notablemente después de la edad 28, posiblemente por el incremento en la proporción 

del primer empleo. 

En la Figura 4.2 de estados modales etarios se muestra que, para el caso de los hombres, la primera 

transición de la mayoría de estos es la deserción escolar, sin embargo, quienes no socializaron con 

su madre transitan a la primera deserción escolar a los 17 años, mientras que aquellos que no 

corresidieron con su padre transitan a la primera deserción escolar a los 16 años. 
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Para el caso de las mujeres se observa que la primera transición de la gran mayoría es la deserción 

escolar para ambos tipos de esta misma condición de socialización. Aquellas que vivieron no 

corresidencia parental materna transitaron a los 17 años mientras que aquellas que no socializaron 

con su padre lo hicieron a los 18 años.  

 

Figura 4.1 Distribución de estados por tipo de no corresidencia parental y sexo 

 

 

 
 
Elaboración propia. Fuente EDER-17 
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Independencia (color amarillo) y primera unión (color azul) 

La transición a la independencia, según el análisis de distribución de estados (Figura 4.1), se 

presenta desde edades tempranas en ambos sexos. Para los hombres, parece concentrarse entre las 

edades 17 y 23, y posteriormente la proporción tiende a reducirse conforme aumentan las edades. 

Las mujeres, por su parte, presentan una mayor concentración entre las edades 20 y 23 

aproximadamente.  

Simultáneamente, se observa cómo la transición a la primera unión presenta un comportamiento 

similar que la independencia, de tal modo que en el intervalo de edades de 20 a 25 la proporción 

de individuos se incrementa de manera similar, es decir, la ocurrencia de ambos eventos se da de 

manera casi simultánea. Esto, llevaría a pensar que, en México, para estas cohortes de nacimiento, 

la razón de independencia residencial puede ser un resultado de la ocurrencia de la primera unión 

conyugal. Esto sucede para los dos sexos.  

Primer hijo (color rosa) 

La transición al primer hijo es la que presenta mayor proporción de individuos en todos los casos 

para las edades avanzadas, en la figura 4.1, se observa cómo el efecto de la censura (color café) es 

similar en todos los casos (esto debido a la selección homogénea de las cohortes). Cabe señalar 

que, para el caso de las mujeres, el incremento en la proporción en la independencia del hogar 

parental y la primera unión también influye sobre el primer hijo, pues las proporciones que ingresan 

a la maternidad tienden a incrementarse conforme aumenta la proporción de aquellas que entraron 

a la primera unión, lo que señala una relación clara entre las tres transiciones mencionadas.  

Asimismo, se observa que, para las mujeres, la transición al primer hijo se produce a edades más 

tempranas respecto de los varones. La mayor proporción de mujeres con no corresidieron con su 

madre en la adolescencia tuvo su primer hijo a los 19 años, mientras que las que se socializaron en 

sin la figura paterna lo hicieron dos años más tarde, a los 21 años.  

Al analizar los estados modales etarios, (Figura 4.2) se observa que para el caso de los hombres 

que no corresidieron con su madre, la mayor proporción de estos transitó a la paternidad a los 22 

años de edad. Por otro lado, aquellos que no se socializaron con su padre, la mayoría lo hizo a los 

24 años de edad. Finalmente, el efecto de la censura se hace presente a partir de la edad 35 para 

ambos tipos de no corresidencia parental. 
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Figura 4.2. Estados modales etarios por tipo de no corresidencia parental y sexo 

 

 
 
 
Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

4.2.2 Grado de no corresidencia parental 

Primer empleo (color lila) 

Al analizar por grado de no corresidencia parental se muestra que tanto para hombres como para 

mujeres la primera transición del curso de vida es el primer empleo (Figura 4.3). Se aprecia que en 

los varones la transición a este estado ocurre a edades más tempranas, esto se puede visualizar en 

la longitud de las barras a edades más tempranas. Se observa cómo para los hombres, las barras de 

esta transición se encuentran cargadas hacia la izquierda comparadas con las gráficas de las 
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mujeres. Sin embargo, al comparar entre grado de esta misma condición de socialización, a simple 

vista no se perciben diferencias entre las trayectorias ni entre los grupos modales etarios de la 

Figura 4.4. 

Para el caso de las mujeres, el primer empleo no aparece dentro de los estados modales, lo cual es 

indicio que al analizar por grado de no corresidencia parental, transitar al primer empleo ocurre 

casi simultáneamente con otras transiciones mayoritariamente en aquellas que no corresidieron con 

sus padres en la etapa tardía ; dado que, en la distribución de estados las proporciones se cargan en 

edades avanzadas se podría pensar que el primer empleo ocurre después o a la par de la primera 

unión o al primer hijo. 

Primera deserción escolar (color naranja) 

Se observan diferencias importantes en la primera deserción escolar. Los hombres parecen dejar la 

escuela a edades más tempranas que las mujeres; pero, la diferencia principal radica en los tiempos 

inter-transición. Para los varones, a medida que aumenta la proporción de individuos que ingresa 

al primer empleo, la deserción escolar también lo hace, y esta proporción se va incrementando a 

medida que se incrementa la edad, en donde las proporciones de hombres por edades se conservan 

numerosas hasta el inicio de la siguiente transición.  

Para las mujeres esto ocurre de manera diferente. Para ellas, la proporción que transitó a la primera 

deserción escolar es menor y además transcurre entre un par de años, esto se visualiza con las 

estrechas barras de esta transición, sobre todo en edades tempranas, y aporta información 

relacionada al tiempo inter-transición.  

Los gráficos de distribución de los estados sugieren que para las mujeres el tiempo de transición a 

este estado es más limitado que para los hombres, es decir, en cuanto las mujeres transitan a la 

primera deserción escolar inmediatamente ingresan a un siguiente estado, sobre todo para aquellas 

que desertan a edades más tempranas y no corresidieron con sus padres en la etapa temprana. 
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Figura 4.3 Distribución de estados por grado de no corresidencia parental y sexo 

 

 

 
 
Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

Independencia (color amarillo) y primera unión (color azul) 

Las trayectorias de la independencia residencial sugieren que las mujeres transitan primero a este 

estado, en comparación con los varones. Además, se observa cómo respecto a la no corresidencia 

parental en la adolescencia tardía, esta transición se da a edades más tempranas para ambos sexos, 

lo cual se visualiza en el tamaño de las barras en las edades más tempranas. Nuevamente, para el 

caso de las mujeres el tiempo inter-transición es limitado. Este fenómeno se observa también en 
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las edades tempranas, pues las barras amarillas, antes de los 20 años, se acortan en un periodo 

reducido de tiempo.  

La trayectoria de la independencia residencial es similar a la trayectoria de la primera unión, para 

ambos sexos y grados de esta condición de socialización. Pues, en las edades donde la proporción 

de individuos de la independencia se incrementa, también lo hace la proporción de la primera 

unión. Este fenómeno podría sugerir que, en México, para las cohortes estudiadas, la independencia 

residencial y la primera unión son eventos que se dan de manera subsecuente, que sobre todo para 

las mujeres, las transiciones a la deserción escolar, la independencia y la primera unión se dan en 

periodos cortos de tiempo; independientemente de la etapa de la adolescencia donde no se 

corresidio con los padres.  

También se observa cómo para las mujeres, la transición a la independencia residencial y a la 

primera unión presentan una concentración entre las edades 16 y 28, aproximadamente, mientras 

que para los hombres la concentración se da en menor proporción en dichas edades.  

Primer hijo (color rosa) 

Por último, la transición al primer hijo coincide con los estadísticos descriptivos al observar que, 

para las mujeres, la transición a este estado se da a edades más tempranamente que para los 

hombres. La primera unión tiene influencia sobre el primer hijo sobre todo para las mujeres, pues 

la proporción de estas que transitaron a la maternidad se incrementa en las edades más tempranas, 

y en dichas edades se observó que el tiempo inter-transición se da en periodos cortos de tiempo, 

mayoritariamente para aquellas que vivieron esta misma condición de socialización en la etapa 

tardía de la adolescencia.  

Además, las mayores proporciones se concentran entre las edades 20 y 28 para después reducirse 

drásticamente. Por el contrario, para los hombres, el tamaño de las barras parece mantenerse estable 

conforme se incrementan las edades, lo cual se podría traducir en trayectorias de vida más 

homogéneas para hombres que para mujeres. El efecto de la censura se da de manera proporcional 

debido a que la relación de la proporción que guardan las cohortes estudiadas. 
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Figura 4.4 Estados modales etarios por grado de no corresidencia parental y sexo 

 

 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

4.2.3 Intensidad de la no corresidencia parental 

Primer empleo (color lila) 

En la Figura 4.5 se observa que la mayor proporción de los varones transita al primer empleo lo 

hace entre los 17 y los 21 años. Para el caso de las mujeres, la transición al primer empleo es 

completamente distinta. En las primeras edades, las proporciones de mujeres son bajas; esto, se 

visualiza con la estrecha trayectoria en estas edades. En las edades más avanzadas la proporción 
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adquiere un mayor volumen, sobre todo entre las mujeres que no vivieron corresidieron con sus 

padres de 1 a 4 años. Además, esta densa proporción se conserva para las edades superiores a los 

25 años, lo cual podría señalar que las mujeres que no corresidieron con sus padres de 1 a 4 años 

tienen su primer empleo a edades avanzadas, posiblemente después de entrar a la unión y tener a 

su primer hijo. 

Al analizar los grupos modales etarios (Figura 4.6) se observa que el primer empleo únicamente se 

presenta para los hombres que vivieron no corresidencia parental de 1 a 4 años, a las edades 17 y 

18, lo cual indica que la mayoría de estos transitó a su primer empleo en estas edades. Sin embargo, 

esta no es la primera transición modal que se presenta, el estado modal que antecede y procede al 

primer empleo es la primera deserción escolar, adquiriendo particular importancia entre los 

hombres que vivieron no corresidencia parental por menos años. Para el caso de las mujeres, el 

primer empleo no aparece dentro de los estados modales. 

Deserción escolar (color naranja) 

La transición a la primera deserción escolar presenta comportamientos similares por intensidad de 

no corresidencia parental (Figura 4.5) Tanto para hombres y mujeres que vivieron no corresidencia 

parental por más de 4 años se observa un amplio volumen entre las edades 12 y 20. La proporción 

entre estas edades se hace más estrecha para las mujeres, lo cual indica que la mayor proporción 

de mujeres transita a la primera deserción escolar en un intervalo de edades menor que los hombres. 

Para el caso de la no corresidencia parental de 1 a 4 años se observa una proporción reducida en 

los hombres entre las edades 12 y 20, pero mucho más para las mujeres, para quienes la mayor 

proporción se carga entre los 17 y los 26. En este intervalo otras transiciones como el primer hijo 

toman fuerza, lo cual representa que la primera deserción escolar está acompañada de manera 

secuencial de los otros eventos. 

La primera deserción escolar toma un papel protagónico en los estados modales etarios (Figura 

4.6), pues a diferencia de los otros mecanismos, en el caso de los hombres, la primera deserción 

escolar toma una mayor frecuencia que el primer empleo como se ha visto a lo largo del estudio. 

Para los hombres que vivieron no corresidencia parental de 1 a 4 años, la mayor proporción de 

estos tuvo su primera deserción escolar en las edades 17, 20 y 21. Mientras que para aquellos 

varones que no corresidieron con algunos de sus padres por más de 4 años, la mayor proporción 

transitó a la primera deserción escolar entre las edades 17 y 23.  
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Para el caso de las mujeres es un comportamiento similar, sin embargo, aquellas que 

experimentaron no corresidencia parental de 1 a 4 años la transición con mayor proporción entre 

las edades 17 y 18 es la primera deserción escolar, mientras que para aquellas que no corresidieron 

por más de 4 años, la mayor proporción transita entre las edades 19 y 21. 

Independencia (color amarillo) y primera unión (color azul) 

Las trayectorias de la independencia residencial y a la primera unión son similares en cuanto a la 

distribución porcentual de la trayectoria, las edades iniciales y las edades donde se concentran las 

mayores proporciones. Para el caso de los hombres, se observa que aquellos que vivieron no 

corresidencia parental de 1 a 4 años, transitan primero a la independencia desde aproximadamente 

los 13 años. A medida que aumentan las edades, el incremento en la proporción de ambas 

trayectorias es similar, en donde la mayor proporción de los casos se da entre las edades 17 y 25. 

Para el caso de los hombres que no corresidieron con sus padres por más de 4 años ambas 

trayectorias comienzan a las mismas edades (aproximadamente a los 16 años), y van 

incrementándose de manera similar. Por lo cual se puede decir que la principal diferencia entre los 

hombres que no corresidieron con sus padres por menos años de los que corresidieron por más años 

es que, los primeros entran a la independencia residencial y al poco tiempo transitan a la primera 

unión, mientras que para los segundos ambas transiciones se dan al mismo tiempo. 

Para el caso de las mujeres se observa un efecto similar, en donde aquellas que no corresidieron 

con sus padres de 1 a 4 años primero transitan a la independencia, e inmediatamente después a la 

primera unión (comenzando desde los 14 años). Por otra parte, aquellas que vivieron esta misma 

condición de socialización por más de 4 años primero transitan a la primera unión, y casi de manera 

simultánea se independizan del hogar parental. Conforme aumentan las edades se incrementan las 

proporciones, en donde al parecer, la proporción de mujeres unidas es superior a la de las mujeres 

que se independizaron del hogar parental. Además, las mayores proporciones se dan entre las 

edades 18 y 26 para las que no corresidieron de 1 a 4 años, mientras que, para las que no 

corresidieron por más de 4 años se da entre los 20 y los 29. 
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Figura 4.5 Distribución de estados por intensidad de la no corresidencia parental y sexo 

 

 

 

 
 
Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

Primer hijo (color rosa) 

La trayectoria del primer hijo, para el caso de los hombres, se distingue en las edades de inicio; 

pues, para aquellos que vivieron no corresidencia parental de 1 a 4 años, la paternidad inicia 

aproximadamente a los 16 años, posterior a la independencia residencial, pero al mismo tiempo 

que la primera unión. En cambio, para los varones que experimentaron esta misma condición de 

socialización por más de 4 años, las tres transiciones comienzan al mismo tiempo. La proporción 

se incrementa conforme aumentan las edades (Figura 4.5). Así mismo, en los grupos modales 

etarios (Figura 4.6) se observa que la mayor proporción de hombres inicia su transición a la 

paternidad a los 22 y a los 24 años (no corresidencia parental de 1 a 4 años y más de 4 años, 
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respectivamente). Por lo cual se puede decir que, la mayor proporción de hombres que no corresidió 

con sus padres por más de 4 años transita al primer hijo a edades más tardías de quienes no 

corresidieron entre 1 a 4 años. Sin embargo, los hombres que no corresideron con sus padres por 

más de 4 años y que transitaron a la paternidad a edades tempranas, tuvieron transiciones 

simultaneas.  

 

Figura 4.6 Estados modales etarios por intensidad de la no corresidencia parental y sexo 

 

 

 

 
 
 
Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
 

Para el caso de las mujeres, la transición al primer hijo inicia a los 14 años posterior a la 

independencia y a la primera unión, para aquellas que vivieron esta misma condición de 

socialización de 1 a 4 años. En comparación, aquellas que no corresidieron con sus padres por más 

de 4 años entran a la maternidad al mismo tiempo que la primera unión. Además, a medida que 



 

82 
 

aumentan las otras trayectorias, la del primer hijo también se incrementa, en particular entre las 

edades 19 y 26 años, lo cual respalda la premisa de que las mujeres realizan las cinco transiciones 

en intervalos cortos de tiempo.  

Por otra parte, en los grupos modales etarios (Figura 4.6) se observa que la mayor proporción de 

mujeres inicia su transición a la maternidad entre los 19 y a los 22 años (no corresidencia parental 

de 1 a 4 años y más de 4 años respectivamente). Se puede decir entonces, la mayor proporción de 

mujeres que no corresidió con sus padres por más de 4 años transita al primer hijo a edades más 

tardías que aquellas que no lo hicieron de 1 a 4 años. No obstante, las mujeres que vivieron esta 

misma condición socialización por más de 4 años y que transitaron al primer hijo a edades 

tempranas, lo hicieron inmediatamente después a la independencia residencial y a la primera unión. 

 

4.3 Modelos de estados múltiples 

Los modelos de estados múltiples son presentados en esta sección. Para cada mecanismo de estudio 

de la no corresidencia parental se generó un modelo. De manera general, los modelos presentan 

puntos en común, independientemente del mecanismo que se esté estudiando. Es decir, para el caso 

de las mujeres, se observa un riesgo de transición mayor que los hombres para las transiciones de 

la primera unión y el primer hijo. En contra parte, los hombres presentan un mayor riesgo de 

transición al primer empleo en comparación con las mujeres. Cabe destacar que no se observan 

diferencias significativas de los riesgos de transición a la deserción escolar entre hombres y 

mujeres.  

Al comparar las dos cohortes de nacimiento, en los tres modelos ajustados, tipo, intensidad, se 

observó que las personas adscritas a la cohorte más antigua tienen un mayor riesgo de experimentar 

todas las transiciones (mencionarlas), al comparar con la cohorte más reciente, independientemente 

de los mecanismos de la no corresidencia parental. 

Por otra parte, en los tres modelos estudiados, la comparación de los niveles socioeconómicos 

sugiere que las personas del primer quintil de ingresos tienen un mayor riesgo de experimentar 

todas las transiciones estudiadas, que las personas adscritas a los quintiles con ingresos más altos, 

sin importar los mecanismos de no corresidencia parental. 
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Las generalidades comentadas aplican para los tres mecanismos de estudio de la no corresidencia, 

sin embargo, hay particularidades en cada uno de ellos que evidencian matices de este tipo de 

corresidencia. Las particularidades de cada mecanismo de estudio se presentan en los apartados 

siguientes. Las Figuras 4.7, 4.8 y 4.9 son representaciones graficas de los riesgos relativos de cada 

modelo (Tipo, Grado e Intensidad de la no corresidencia parental respectivamente). En los Anexos 

A2, A3 y A4 se presentan los riesgos relativos estimados de los modelos para cada uno de los 

mecanismos de no corresidencia parental (Tipo, Grado e Intensidad respectivamente), además se 

presentan los intervalos de confianza de cada riesgo, así como los parámetros estimados de los 

modelos gamma generalizados. 

 

4.3.1 Modelo para el tipo de no corresidencia parental 

Sexo 

Al comparar el tipo de no corresidencia parental por sexo se encuentran varios elementos 

interesantes. En primera instancia, se observa que, para las mujeres, el ingreso al primer empleo 

no presenta diferencias entre la no corresidencia parental materna y paterna. Es decir, el no haber 

vivido con la madre o el padre durante la adolescencia no guarda una asociación con la edad de 

entrada al primer empleo.  

En esta misma dirección, en lo que respecta a la deserción escolar, el modelo no encuentra 

diferencias significativas por sexo ni por tipo de esta misma condición de socialización. En 

contraste, los resultados señalan que la transición a la independencia residencial sí muestra efectos 

diferenciados por sexo. En general las mujeres tienen un mayor riesgo de transitar a la 

independencia residencial que los varones; sin embargo, al comparar el riesgo de transición a la 

independencia entre las mujeres que vivieron no corresidencia parental materna y paterna no hay 

diferencias significativas. 

Las transiciones a la primera unión y al primer hijo también muestras diferencias por sexo; ya que 

son las mujeres quienes tienen mayor riesgo de transitar a estos estados, en comparación con los 

hombres. Además, se muestran diferencias entre el tipo de corresidencia, de modo que quienes no 

se socializaron con sus madres durante la adolescencia tienen mayor riesgo de entrar en unión y 

convertirse en madres por primera vez. Es decir, las mujeres transitan a edades más jóvenes a la 
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primera unión y al primer hijo que los hombres, en particular quienes vivieron este tipo de 

condición de socialización. 

 

Figura 4.7 Representación gráfica del modelo de estados múltiples 

(Tipo de no corresidencia parental) 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
 

Cohorte 

Al comparar las cohortes de nacimiento no se observan diferencias por tipo de no corresidencia 

parental, excepto para la transición a la primera deserción escolar, pues es posible observar cómo 

las personas nacidas entre 1970 y 1979 y que vivieron corresidieron con sus madres presentan 

mayor riesgo de transitar a este estado, en comparación con aquellas que no vivieron con sus 

padres. 

Tamaño de localidad 

La comparación por tamaño de localidad presenta efectos variados. Para la transición al primer 

empleo y al primer hijo no se presentan diferencias estadísticamente significativas por tamaño de 

localidad ni por tipo de no corresidencia parental.  

Respecto a la transición a la primera deserción escolar, los modelos muestran que las personas que 

vivieron en localidades metropolitanas presentan menor riesgo de transitar a la deserción escolar 

que aquellas que residían en localidades rurales, sobre todo quienes experimentaron no 

corresidieron con su padre. 

Para la transición a la independencia residencial únicamente se observó que las personas de 

localidades metropolitanas tienen un riesgo menor de experimentar esta transición, que las personas 
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de contextos rurales, esto posiblemente ocasionado por el alto costo de la vivienda de las 

localidades metropolitanas. 

La primera unión es una transición en donde el modelo no evidencia diferencias significativas entre 

el tamaño de localidad y el tipo de esta misma condición de socialización. Únicamente, se puede 

decir que las personas de contextos metropolitanos, que no vivieron con su padre, tienen un riesgo 

menor de transitar a la primera unión, en comparación con las personas de contextos rurales que 

vivieron este tipo de no corresidencia parental.  

Nivel socioeconómico 

La variable de nivel socioeconómico presenta efectos diversos, según la transición considerada. 

Para el primer empleo y la primera deserción escolar, se observa cómo las personas de los primeros 

cuatro quintiles experimentan un mayor riesgo de transitar al primer empleo, respecto de las 

personas del quinto quintil. Conforme se va reduciendo el nivel del origen social el riesgo de 

experimentar la transición al primer empleo y a la primera deserción escolar se van incrementando, 

de modo que las personas del primer quintil son las que presentan el mayor riesgo de transitar a 

estos estados, sobre todo quienes no corresidieron con su madre.  

La transición a la independencia residencial, según el nivel socioeconómico, presenta riesgos 

menores comparados con las dos transiciones anteriores (primer empleo y deserción escolar). No 

se observaron diferencias significativas en los riesgos de transitar a la independencia residencial 

entre los quintiles del dos al quinto, (únicamente los que vivieron no corresidencia parental 

paterna). En contraste, para quienes no se socializaron con sus madres en la adolescencia, 

pertenecientes a los dos quintiles más bajos, el riesgo de transitar a la independencia se incrementa 

con respecto a los otros quintiles.  

Respecto a la transición a la primera unión, los riesgos disminuyen, de modo que no hay evidencia 

estadística que respalde una diferencia entre los quintiles del dos al cinco (únicamente los que 

vivieron no socializaron con su madre).  

Por último, al analizar la transición al primer hijo la principal diferencia se muestra en el primer 

quintil, pues las personas que pertenecen este quintil son quienes tienen un mayor riesgo de transitar 

al primer hijo, respecto de los individuos de los demás quintiles, sobre todo aquellos que no 

corresidieron con sus madres en la adolescencia. No se observan diferencias estadísticamente 
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significativas entre las personas del quinto al tercer quintil que no corresidieron con su padre. En 

contra parte, los individuos que no socializaron con su madre y pertenecen del cuarto al segundo 

quintil presentan mayor riesgo de transitar al primer hijo en comparación con quienes pertenecen 

al quinto quintil y que también vivieron no corresidencia parental materna. 

 

4.3.2 Modelo para el grado de no corresidencia parental 

Sexo 

Los principales resultados muestran que, respecto a la primera deserción escolar, no hay diferencias 

significativas entre hombres y mujeres, ni entre grado de no corresidencia parental. Para el caso de 

las mujeres, las transiciones de la independencia residencial y la primera unión no muestran 

diferencias entre grado de esta misma condición de socialización; sin embargo, el riesgo de 

transición es mayor para las mujeres que para los varones en ambas transiciones 

Es en la transición al primer hijo donde se observan diferencias importantes.  Además de que las 

mujeres tienen un mayor riesgo de transitar a este estado, sobre todo, aquellas que no corresidieron 

con sus padres en la adolescencia temprana son quienes están más expuestas a experimentar el 

nacimiento del primer hijo, comparado con aquellas que vivieron no corresidencia parental en la 

adolescencia tardía. 

Cohorte 

Al controlar mediante el grado de no corresidencia parental, no se encontró ninguna diferencia 

significativa entre la no corresidencia parental en la adolescencia temprana y tardía para ninguna 

transición. Es decir, para las personas nacidas entre 1970 y 1979, el momento de la adolescencia 

en el que ocurrió la no corresidencia con algunos de los padres no diferencía el riesgo de transitar 

a los distintos eventos estudiados 
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Figura 4.8 Representación gráfica del modelo de estados múltiples 

(Grado de la no corresidencia parental) 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

Tamaño de localidad  

Esta variable presenta efectos diferenciados, según la transición y el grado de no corresidencia 

parental. Para la transición al primer empleo, las personas que residieron en localidades 

metropolitanas y urbanas con esta misma condición de socialización en la adolescencia temprana, 

el riesgo de experimentan un mayor riesgo de transitar al primer empleo, en comparación con las 

personas de localidades metropolitanas y urbanas que no corresidieron con sus padres en la 

adolescencia tardía. Así mismo, el riesgo de transitar al primer empleo para quienes residieron en 

localidades metropolitanas y urbanas, y tuvieron esta misma condición de socialización durante la 

adolescencia temprana es mayor, en contraste con las personas de localidades rurales; sin embargo, 

entre ellas no hay diferencias significativas. 

Para la transición a la primera deserción escolar se observa que el riesgo de transitar es menor para 

las personas de localidades metropolitanas frente a quienes residieron en localidades rurales; 

mientras que aquellas quienes vivieron no corresidencia parental en la adolescencia temprana en 

localidades urbanas son las personas que presentan el mayor riesgo de transitar a la deserción 

escolar, es decir, no corresidir con alguno de los dos padres durante la adolescencia tardía afecta 

mayormente la deserción de las personas urbanas. 
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La transición a la independencia residencial por su parte, muestra que las personas que vivieron en 

localidades metropolitanas tienen un riesgo menor de transitar a la independencia residencial, 

comparado con las otras localidades, sobre todo las personas que reportaron no haber corresidido 

con sus padres durante la etapa temprana son las que tienen menor riesgo. No se capta diferencia 

estadística entre las personas de localidades urbanas y rurales para esta transición. 

La transición a la primera unión presenta un comportamiento similar a la independencia residencial, 

pues los individuos que se socializaron hasta sus 15 años en localidades metropolitanas son quienes 

tienen menor riesgo de transitar a la primera unión, comparado con las personas socializadas en 

localidades rurales. En particular, quienes vivieron no corresidencia parental en la adolescencia 

temprana son las que tienen un menor riesgo de transición. Además, entre las personas de 

localidades urbanas y rurales no se captan diferencias estadísticamente significativas. 

Por último, la transición al primer hijo no presenta diferencias significativas entre los diferentes 

tamaños de localidad ni por los dos grados de no corresidencia parental. 

Nivel Socioeconómico 

La variable de nivel socioeconómico también presenta efectos diferenciados según la transición y 

el grado de no corresidencia parental. Para la transición al primer empleo se observa que, al igual 

que en los análisis anteriores, pareciera que el riesgo de transición incrementa conforme el nivel 

socioeconómico disminuye. Las personas del segundo quintil, que no corresidieron con sus padres 

en la adolescencia tardía, también presentan un riesgo de transición superior, comparado con las 

personas pertenecientes a los quintiles superiores. De manera general, los quintiles del primero al 

cuarto presentan un riesgo mayor de transición, en comparación con aquellos del quinto quintil. 

En lo concerniente a la primera deserción escolar, se observa un efecto similar que, en el primer 

empleo, pues las personas del primer quintil son las que tienen mayor riesgo de transición, seguido 

de las pertenecientes al segundo quintil, y que vivieron esta misma condición de socialización en 

la adolescencia tardía. Para esta transición no hay diferencia estadística entre las personas del 

cuarto y quinto quintil con no corresidencia parental en la adolescencia temprana. 

La transición a la independencia residencial es la que menores diferencias presenta, ya que no se 

perciben diferencias entre los quintiles ni entre el grado de no corresidencia parental. Sin embargo, 

se identifica que las personas pertenecientes al quintil más bajo, y que no corresidieron con sus 
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padres en la adolescencia tardía, son las que presentan el mayor riesgo de transición a la 

independencia residencial. 

Para las transiciones a la primera unión y al primer hijo las diferencias significativas se observan 

en las personas del primer quintil. En el quintil mencionado se presenta el mayor riesgo de 

transición a estos dos eventos, sin embargo, entre los grados de no corresidencia se aprecian 

diferencias significativas, es decir, entre quienes no corresidieron con sus padres en la adolescencia 

temprana o tardía. 

 

4.3.3 Modelo para la intensidad de la no corresidencia parental 

Sexo 

Para el primer empleo no hay diferencias significativas entre las dos intensidades de no 

corresidencia parental en el caso de las mujeres, sin embargo, el riesgo de transición es menor 

comparado con los varones. 

Para la transición a la primera deserción escolar, es posible observar que las mujeres que vivieron 

no corresidencia parental de 1 a 4 años presentan mayor riego de dejar la escuela, respecto de los 

hombres y de las mismas mujeres que no corresidieron con sus padres por más de 4 años. A su vez, 

no se detectaron diferencian entre las mujeres que no corresidieron con sus padres por más de 4 

años, respecto de los hombres con ambas intensidades de no corresidencia. La transición a la 

independencia residencial es similar a aquella de la deserción escolar, no obstante, en dicha 

transición no se observan diferencias significativas estadísticamente entre las dos intensidades de 

no corresidencia parental para las mujeres. 

Por otra parte, las transiciones a la primera unión y al primer hijo indican que las mujeres tienen 

un mayor riesgo de transición a estos estados, pero sobre todo aquellas que vivieron esta misma 

condición de socialización con una intensidad de 1 a 4 años. Es decir, como se señaló en los 

estadísticos descriptivos, las mujeres que no corresidieron con sus padres de 1 a 4 años transitan a 

estos estados a edades más tempranas. 
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Figura 4.9. Representación gráfica del modelo de estados múltiples 

(Intensidad de la no corresidencia parental) 

 

 
 
Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

 

 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 

 

Cohorte de nacimiento 

Entre las dos intensidades de no corresidencia parental se presentan diferencias significativas para 

las transiciones a la independencia residencial y a la primera unión. Se observa que las personas 

que no corresidieron con sus padres de 1 a 4 años tienen un mayor riesgo de transición a estos dos 

estados, que aquellas que experimentaron una intensidad de más de 4 años. Para las transiciones al 

primer empleo, la primera deserción escolar y el primer hijo el ajuste de los modelos no mostró 

diferencias significativas entre las dos intensidades de esta misma condición de socialización. 

Tamaño de localidad 

La variable de tamaño de localidad presenta efectos diferenciados según la transición y las 

intensidades de no corresidencia parental. Para el primer empleo no se percibieron diferencias entre 

los tres tamaños de localidad, entre las dos intensidades de la no corresidencia. Únicamente, se 

puede decir que las personas de localidades urbanas, que no corresidieron con sus padres por más 

de 4 años, tienen un menor riesgo de transición al primer empleo que las personas de localidades 

rurales. 

Para la primera deserción escolar, por su parte, los individuos que se socializaron en localidades 

metropolitanas tienen el menor riesgo de abandonar la escuela, comparado con las personas de 
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localidades urbanas y rurales; no obstante, no se muestran diferencias estadísticamente 

significativas entre las intensidades de la no corresidencia parental de las personas residentes en 

localidades metropolitanas. Además, las personas de localidades urbanas que no corresidieron con 

sus padres de 1 a 4 años tienen el mayor riesgo de deserción escolar. 

El modelo indica que la transición a la independencia residencial para las personas que viven en 

localidades metropolitanas se da a edades más tempranas, comparado con los otros tamaños de 

localidad. Sin embargo, no hay diferencias significativas entre las intensidades de la no 

corresidencia parental para las localidades metropolitanas. También, se puede decir que no se 

aprecian diferencias significativas en el riesgo de transición entre las personas de localidades 

urbanas y rurales. 

Respecto a la transición a la primera unión, las personas de localidades metropolitanas, que no 

corresidieron con sus padres de 1 a 4 años, tienen menor riesgo de entrar a la unión, respecto de 

quienes se socializaron en localidades rurales. En contraparte, las personas socializadas en 

localidades urbanas y que vivieron no corresidencia parental por más de 4 años tienen mayor riesgo 

de realizar esta transición, que las personas de localidades rurales. 

Por último, en la transición al primer hijo no se observan diferencias estadísticamente significativas 

entre tamaños de localidad ni entre intensidades de no corresidencia parental. 

Nivel Socioeconómico 

En esta variable, pareciera que conforme se disminuye el nivel socioeconómico, el riesgo de 

transición al primer empleo se incrementa, en donde las personas del primer quintil tienen los 

riesgos más altos de transición al primer empleo, sobre todo las personas que reportaron vivir no 

corresidencia parental de 1 a 4 años-. Sin embargo, dada la amplitud de los errores estándar no es 

posible diferenciar entre las intensidades. 

La transición a la primera deserción escolar remarca el incremento del riesgo conforme se 

desciende de quintil. Las personas pertenecientes al quinto quintil tienen el menor riesgo de dejar 

la escuela, que los individuos de los demás quintiles socioeconómicos. Para la primera deserción 

escolar, pareciera que las personas que no corresidieron con sus padres por más de 4 años son las 

que tienen el mayor riesgo de transición, el cual se incrementa a menor nivel socioeconómico, 

sobre todo para las personas del primer quintil de ingreso. Quienes pertenecen al quintil más bajo 
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tienen el mayor riesgo de transición a la deserción escolar, sobre todo aquellas que vivieron no 

corresidencia parental por más de 4 años.  

Los resultados de la transición a la independencia residencial señalan, de manera general, que no 

hay diferencias significativas entre los quintiles del dos al cinco, sin embargo, nuevamente, las 

personas del primer quintil tienen el mayor riesgo de transición a este estado, en comparación con 

quienes no corresidieron con sus padres de 1 a 4 años. Para el segundo quintil ocurre un efecto 

similar, pues al igual que en el primero, las personas que vivieron esta misma condición de 

socialización de 1 a 4 años tienen mayor riesgo de transición que aquellas que no corresidieron con 

sus padres por más de 4 años. 

Para la transición a la primera unión no se observan diferencias significativas entre los quintiles 

del tercer al quinto, mientras que las personas de los dos quintiles inferiores tienen riesgos mayores 

de transición respecto de los quintiles superiores. De manera general, no se identificaron 

diferencias entre las intensidades de no corresidencia parental en los cinco quintiles para esta 

transición. 

Por último, de manera general, para la transición al primer hijo, se puede decir que el quinto quintil 

presenta menor riesgo de transición que los quintiles inferiores. Pareciera que el riesgo de 

transición incrementa conforme decrecen los quintiles, sobre todo para aquellos que vivieron esta 

condición de socialización de 1 a 4 años. Sin embargo, con la muestra utilizada, no hay evidencia 

estadística que respalde dicha afirmación. 
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Discusión y conclusiones 

 

El objetivo general de este trabajo fue analizar la transición a la vida adulta de individuos, nacidos 

en dos distintas cohortes, que durante su adolescencia no corresidieron con sus padres. Para este 

trabajo las unidades de estudio fueron hombres y mujeres mexicanas, nacidas entre 1970 y 1989 

(entre 27 y 47 años de edad al año del levantamiento de la encuesta). 

La implementación de este trabajo requirió de una base de datos biográfica, para ello se utilizó la 

Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 (EDER-17), que recopila información de la historia de 

vida de los individuos por cada año de vida. Además, esta fuente de información contiene 

información precisa para la operacionalización de las variables relacionadas con la no 

corresidencia: la transición a la vida adulta (TVA, que es un conjunto de variables que engloban la 

entrada al primer empleo, deserción escolar, emancipación, la primera unión y el primer hijo), el 

tipo de no corresidencia (materna o paterna), el grado (tardía o temprana), la intensidad (los años 

de corresidencia vividos), las condiciones individuales y las condiciones retrospectivas de los 

individuos. Esta encuesta tiene representatividad a nivel nacional.  

Para el cumplimiento de este objetivo fue necesario esquematizar el estudio en dos diferentes 

niveles. En un primer nivel se analizaron las diferencias de la TVA entre las personas que no 

corresidieron con sus padres de los que sí corresidieron. Posteriormente, se seleccionó únicamente 

a la población que en su adolescencia no corresidió con sus padres, para así, analizar la influencia 

del tipo, el grado y la intensidad de la no corresidencia parental sobre la TVA. 

El estudio presentado se contextualizó bajo el marco explicativo del curso de vida, para ello, sus 

ejes organizadores y principios que lo componen resultaron de suma importancia, ya que cada 

unidad de observación fue analizada por medio de sus transiciones y su trayectoria de vida. Los 

eventos estudiados fueron los indicadores a la TVA propuestos por Hogan (1980): primer empleo, 

primera deserción escolar, independencia residencial, primera unión y primer hijo.  

La estrategia de análisis se basó en el uso de herramientas de carácter biográfico. Se utilizó la 

librería Biograph programada en R por Franz Willekens (2014). De esta manera, fue posible, por 

una parte, estudiar las trayectorias de los individuos mediante el análisis de distribución de estados 

y análisis de estados modales etarios; y, por otra parte, estudiar las transiciones por medio de 
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modelos de estados múltiples, los cuales fueron modelados a través de funciones gamma 

generalizadas. 

A partir de la literatura consultada se observó que el estudio de la corresidencia se aborda desde 

los tipos de arreglos residenciales, y la manera en que  cada tipo de arreglo presenta particularidades 

bajo distintos contextos socioeconómicos y culturales (Rabell & Gutiérrez, 2012). En particular, 

en esta investigación se consideró que la corresidencia de hijos con solo uno de los progenitores (o 

ninguno) y sus efectos sobre el curso de vida podrían estudiarse como una condición de 

socialización. Esta condición de socialización ha sido estudiada desde dos enfoques, por una parte, 

desde los estudios sociodemográficos la no corresidencia parental puede considerarse como un tipo 

de arreglo residencial donde solo uno de los padres reside con su(s) hijo(s) por distintos motivos 

(Landero, 2000).  

A su vez esta condición se ha aproximado desde los estudios de carácter psicológico en donde se 

identifica el termino de inestabilidad parental, el cual hace referencia a ciertas condiciones de 

conducta que desarrollan los hijos cuando estos viven la ausencia de uno o ambos padres (ya sea 

por muerte, divorcio, migración o no corresidencia) (Vallejo et al., 2004). 

En este sentido, se considera una condición de socialización ya que los estudios mencionados tanto 

de desde la sociodemografía como de la psicología, mencionan los efectos de dicha condición sobre 

algunos eventos de la TVA, así mismo, en ambas áreas de investigación se identificaron algunos 

mecanismos que diferencian los efectos de la no corresidencia parental durante la adolescencia. 

Por una parte, estudios como el de Rabell y Murillo (2016), mencionados en el capítulo uno, 

analizaron el impacto de la no corresidencia de los padres con los hijos adolescentes sobre la edad 

de abandono de la escuela y la edad al primer empleo; dentro de sus principales resultados 

encontraron que la no corresidencia con la madre se asocia con el abandono escolar temprano, 

principalmente para los niveles económicos más bajos; mientras que, para cohortes más recientes 

observaron que, dejar de corresidir con el padre aumenta en un 51% la posibilidad de tener que 

trabajar sobre todo para los hombres (Rabell & Murillo, 2016). Estos resultados incentivaron a 

estudiar la influencia de la condición de socialización sobre la TVA diferenciando por el tipo de 

figura educativa con la cual el adolescente no corresidio (paterna o materna). 

Por otra parte, los estudios psicológicos postulan las etapas del desarrollo humano indicando que, 

la adolescencia se caracteriza por presentar dos etapas, una temprana y una tardía, en la cuales los 
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individuos experimentan ciertos cambios a nivel físico y emocional (Organización Mundial de la 

Salud, 2020).  

Finalmente se encontró que Araújo, Wajnman y Turra (2018) estudiaron los arreglos residenciales 

en donde utilizan el concepto de años persona vividos y lo aplican para determinar años de 

corresidencia vividos. Estos autores analizaron la evolución de los tipos de corresidencia a través 

del tiempo con datos censales de Brasil (De Aráujo et al., 2018). Para el caso de la corresidencia 

materna los autores encontraron que entre las personas de 15 años hay diferencias por sexo, pues a 

esta edad residen con sus madres un mayor porcentaje de hombres, lo cual sugiere que tienden a 

dejar el hogar parental a edades más avanzadas que las mujeres. Con respecto a la corresidencia 

con los padres varones, los autores encontraron que la proporción de personas que vivían con su 

padre experimentó un descenso considerable en las edades más tempranas (De Aráujo et al., 

2018).A partir de lo anterior, se consideró la necesidad de identificar en esta investigación los tres 

mecanismos para el estudio de la no corresidencia parental: el tipo, el grado y la intensidad. 

Los efectos de la no corresidencia parental son muy diversos y se han estudiado dependiendo el 

área del conocimiento. Curiosamente, la transición a la vida adulta (TVA), es otro fenómeno en 

donde (al igual que la no corresidencia parental) convergen los estudios sociodemográficos y los 

estudios de carácter psicológico. Por una parte, desde la sociodemografía se ha tratado ampliamente 

la TVA desde los indicadores de Hogan (1980); mientras que desde la psicología se han explorado 

los elementos relacionados con la madurez y con las condiciones socioculturales que identifican a 

un individuo como adulto (Uriarte, 2005). De esta manera, este trabajo se centró en el estudio del 

tránsito a la adultez tomando los indicadores de Hogan (1980) como base. 

Los trabajos en donde se trata la no corresidencia parental como un factor asociado a la TVA son 

escasos y presentan varias limitaciones. Por ejemplo, Mier y Terán (2009) realiza un estudio donde 

vincula la no corresidencia parental con la primera unión, sin embargo, esta transición es solo uno 

de los cinco indicadores de la TVA. Así pues, la presente investigación expande el trabajo de las 

transiciones a la vida adulta en México, complementando lo propuesto por Mier y Terán, y 

sentando las bases del estudio de la condición de socialización en la adolescencia, así como su 

influencia sobre la TVA mediante el análisis de trayectorias de vida. 
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Primer nivel de análisis 

Este estudio partió de la hipótesis de que los hombres y las mujeres mexicanas nacidas entre 1970 

y 1989 y que durante su adolescencia no corresidieron con sus padres transitan a la vida adulta a 

edades más tempranas que aquellos que sí corresidieron. Para poner a prueba esta hipótesis, el 

modelo de estados múltiples indicó, de manera general, que efectivamente la hipótesis se cumplió 

y las personas que durante su adolescencia no corresidieron con sus padres transitan a la vida adulta 

a edades más tempranas. El estudio se realizó dividiendo por sexo y por cada indicador de la TVA.  

 

Transición al primer empleo y deserción escolar 

Para el caso de la transición al primer empleo, Pérez (2006) indica que la inserción al mercado 

laboral es un evento que refleja la división tradicional de los roles familiares y laborales que se 

distingue por una mayor inserción de los hombres en el mercado a edades más tempranas. En este 

sentido, el presente trabajo coincide con esta perspectiva, ya que los resultados señalan que los 

hombres realizan esta transición a edades más tempranas, en comparación con las mujeres. Pérez 

(2006), en su trabajo también menciona que el tamaño de la localidad y el nivel educativo 

intervienen en la inserción al mercado laboral. Así pues, los resultados de esta tesis traen a la 

discusión otro factor asociado a la inserción laboral, pues las estimaciones del modelo, construido 

en el Capítulo 3, sugieren que, en particular, los hombres que no corresidieron con sus padres 

transitan a edades más tempranas, en contraste las mujeres que corresidieron con ambos padres, 

quienes tienen su primer empleo a edades más tardías.  

Para la primera deserción escolar, pareciera que los hombres que no corresidieron con sus padres 

abandonan la escuela a edades más tempranas, y en contraparte, los hombres que sí corresidieron 

tienen su primera deserción a edades más tardías; sin embargo, esta diferencia no se percibe de 

manera significativa, por lo cual se debería de profundizar más en este tema.  

Al analizar las trayectorias de vida se observó que tanto la primera deserción escolar como el primer 

empleo son eventos altamente relacionados, en particular las mujeres que no corresidieron con sus 

padres abandonan la escuela a edades más tempranas y posterior a ello transitan a otro estado 

(emancipación, primera unión o primer hijo) en poco tiempo. Lo anterior, se complementa con lo 

encontrado por Rabell y Murillo (2016), quienes señalan un efecto de la deserción en la entrada al 
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mercado laboral. Además, los modelos apuntan que las personas de los niveles socioeconómicos 

más bajos que no corresidieron con sus padres tienen mayor riesgo de abandonar la escuela 

 

Transición a la independencia residencial 

Por su parte, en la transición a la independencia residencial se observó que, en particular, las 

mujeres que no corresidieron con sus padres transitan a edades más tempranas, mientras que los 

hombres que corresidieron con ambos padres son los que se independizan a edades más tardías. 

Los resultados además apuntan diferencias interesantes por nivel socioeconómico, pues, el riesgo 

transitar a la independencia residencial se incrementa conforme el nivel socioeconómico es más 

bajo, a tal grado que las personas del quintil más bajo y que no corresiden son las más expuestas a 

experimentar dicha transición. Estos resultados son congruentes el planteamiento de Solís (2016) 

quien sugiere que los estratos más altos prolongan la soltería y mantienen la corresidencia con los 

padres, mientras que los estratos medio y bajo presentan trayectorias más heterogéneas. En este 

sentido, la coincidencia de ambos resultados podría sugerir que, para los adolescentes mexicanos, 

tener una mayor cantidad de recursos en el hogar de origen implica una menor propensión de 

abandonarlo, siendo la corresidencia con ambos padres un factor que retarda la independencia. aquí 

también abre preguntas acerca de cómo se diferencian las posibilidades de emancipación de los y 

las jóvenes de acuerdo al sector socioeconómico lo cual valdría la pena seguir estudiando.   

 

Transición a la primera unión y al primer hijo 

En la transición a la primera unión se observa que nuevamente las mujeres que no corresidieron 

con sus padres son las que se unen a edades más tempranas. Mier y Terán (2016) señala que la 

postergación al matrimonio esta diferenciado por sexo, cohorte de nacimiento y nivel de origen 

social; en este sentido, esta tesis corrobora lo indicado por la autora y además agrega que la 

condición de socialización también marca diferencias en la entrada a la primera unión. Los 

resultados obtenidos y que coinciden con los de Mier y Terán (2016) indican que, tanto ser mujer, 

como pertenecer a la cohorte de 1970 a 1979 incrementa el riesgo de transitar a la unión. Además, 

tanto para hombres como para mujeres, se observó que para niveles socioeconómicos bajos que no 

corresidieron con sus padres, el riesgo de entrar a la unión es mayor con respecto a los niveles altos. 
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Para la transición al primer hijo también se corroboró que no corresidir con los padres acelera la 

entrada al primer hijo, sobre todo para las mujeres. Al respecto, Echarri y Pérez Amador (2007) 

indicaron que el primer hijo ocurre más tarde que otros eventos, que hay diferencias por sexo y por 

tamaño de localidad. Los resultados obtenidos coinciden con estos autores en las dos primeras 

afirmaciones, sin embargo, en los modelos no se observaron diferencias entre los tres tamaños de 

localidad considerados.  

Con el análisis de trayectorias fue posible identificar que los hombres pasan del primer empleo al 

primer hijo, lo cual indica que las transiciones intermedias se dan en periodos de tiempo reducidos, 

lo cual ocurre de manera similar para las mujeres; sin embargo, ellas pasan de la deserción escolar 

al primer hijo. Estos resultados podrían indicar que la capacidad de los adolescentes para generar 

recursos económicos mediante la entrada al primer empleo propicia su emancipación residencial 

mediante el inicio de la vida conyugal y/o el primer hijo para el caso de los varones. Mientras que, 

para las mujeres, el dejar la escuela a edades tempranas podría interpretarse como un cambio de 

rol en la vida familiar de estas, pues posiblemente en poco tiempo pasan de una vida bajo el cuidado 

de un hogar parental a una vida conyugal y materna con las responsabilidades que implica. Lo cual 

nuevamente refleja la división tradicional de los roles familiares y laborales de género. 

 

Segundo nivel de análisis 

Una vez atendido el objetivo del primer nivel de la investigación, se presenta la discusión sobre los 

resultados del siguiente nivel de análisis, en donde el objetivo fue estudiar la influencia en la TVA 

según el tipo, el grado y la intensidad de la no corresidencia parental. Para ello se realizó el mismo 

análisis trayectorias y de estados múltiples. 

 

Tipo de no corresidencia  

La primera hipótesis giraba en torno al tipo de no corresidencia parental, en donde se planteaba 

que las personas que no corresidieron con su madre transitan la vida adulta a edades más tempranas 

que aquellas personas que no corresidieron con su padre. Esta hipótesis se probó evidenciado que 

para todas las transiciones el no corresidir con la madre acelera la edad de entrada, sobre todo para 

las mujeres, pues estas transitan primero a la deserción escolar, la independencia, la primera unión 
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y el primer hijo. Este resultado podría ser señal del arraigo de los roles de género al interior de la 

familia, en donde la madre figura como la principal educadora de los hijos. Es necesario el estudio 

a mayor profundidad de la no corresidencia materna y su influencia sobre a TVA quizá desde una 

aproximación cualitativa.  

Para el caso de los hombres, se probó que aquellos que no vivieron con sus madres son los primeros 

en insertarse al mercado laboral. Así mismo, el nivel socioeconómico, juega en rol importante, 

pues como lo señala Solís (2016), las personas de los niveles socioeconómicos más bajos se 

emancipan primero. Así, esta tesis agrega que además de que los niveles socioeconómicos bajos 

transitan primero a la vida adulta, la no corresidencia materna es un factor que potencializa la 

entrada a la adultez. 

 

Grado de no corresidencia  

El grado de la no corresidencia parental fue el tema central de la segunda hipótesis, en la cual se 

propone que las personas que experimentaron no corresidencia parental en la adolescencia tardía 

transitaban a la vida adulta a edades más tempranas, en comparación con las personas que lo 

vivieron en la adolescencia temprana. Esta hipótesis fue planteada ya que la literatura de carácter 

psicológico apunta que, la falta de atención por parte de los padres es factor de riesgo ante 

conductas que ponen en peligro la salud y el curso de vida de los adolescentes (Johnson, 2011). 

Con los resultados del análisis fue posible probar esta hipótesis, y nuevamente se observó que las 

mujeres son las más expuestas, pues aquellas que no corresidieron con sus padres en la etapa tardía 

de la adolescencia transitan a edades más tempranas, sobre todo en la entrada a la maternidad. 

 

Intensidad de la no corresidencia  

La última hipótesis que se respondió con el análisis atañe a la intensidad de la no corresidencia 

parental. Se proponía que aquellas personas que no corresidian con sus padres durante más años 

transitaban a la vida adulta a edades más tempranas. Esta hipótesis fue planteada con base en los 

trabajos de corresidencia en donde se señala que la no corresidencia parental va en aumento (De 

Aráujo et al., 2018), y los estudios psicológicos donde enfatizan la importancia de la atención de 

los padres en la adolescencia (Johnson, 2011). Esta hipótesis fue rechazada, ya que los resultados 
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apuntaron que las personas que no corresidieron con sus padres por menos años son las que 

transitan a la vida adulta a edades más tempranas. Al igual que los mecanismos anteriores las 

mujeres son las primeras en transitar a la deserción, la independencia, la primera unión y la 

maternidad. Mientras que los hombres entran a edades más tempranas al mercado laboral. Es 

importante mencionar que además de ser el mecanismo que acelera en mayor medida la entrada a 

la TVA para aquellos que corresidieron menos años con sus padres, también es el mecanismo que 

retarda en mayor medida la TVA para aquellos que lo hicieron por más años. Además, el análisis 

de transiciones indicó que, de manera general, las mujeres que vivieron no corresidencia parental 

por menos tiempo transitan a la independencia, la primera unión y el primer hijo de manera casi 

simultánea.  

De manera general, este estudio logró identificar las diferencias en la TVA según la condición de 

socialización, en donde se demostró que aquellas personas que no corresidieron con sus padres 

transitan a edades más tempranas que los que sí corresidieron, en donde el sexo y el nivel 

socioeconómico son características de mayor influencia que aceleran o retardan dicha transición. 

Lo cual indica que la división tradicional de los roles familiares y laborales de género están 

presentes en los mexicanos nacidos entre 1970 y 1989, en donde las mujeres transitan a la adultez 

a edades más tempranas que los hombres. Con lo que respecta al nivel socioeconómico se podría 

decir que la TVA de los estratos más altos se prolonga más ya que mantienen corresidencia del tipo 

parental, mientras que la TVA en los estratos medio y bajo son más heterogéneas. 

Al hablar de los mecanismos de estudio de la no corresidencia parental se demostró que, aunque la 

no corresidencia del tipo materna y la no corresidencia en la etapa tardía de la adolescencia influyen 

en el tránsito a edades más tempranas, la intensidad de la no corresidencia resultó ser el mecanismo 

que mayor influencia tiene, pues los hombres que más temprano entran al mercado laboral son 

aquellos que corresidieron menos años con sus padres; de manera similar, las mujeres que 

corresidieron menos años con sus padres entran más temprano al resto de las transiciones. Este 

resultado podría sugerir que el hecho de no corresidir con los padres por pocos años es un factor 

determinante que acelera la inserción laboral de los adolescentes, posiblemente en búsqueda de una 

independencia económica. Así mismo, el mecanismo que más retarda las transiciones es la no 

corresidencia parental por más de 4 años.  
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Este sin duda es un resultado interesante, ya que, por la literatura consultada, las apuestas a las 

mayores diferencias estaban a favor del tipo y el grado de la no corresidencia parental. Mier y 

Terán (2009) plantea que los individuos que no vivieron con sus padres posiblemente 

experimentaron situaciones familiares adversas y buscan salir tempranamente del ambiente de la 

casa paterna. Este planteamiento podría servir como complemento a los resultados obtenidos, ya 

que probablemente, la irrupción en la socialización con ambos padres, podría impulsar la salida 

temprana del hogar parental transitando a la vida adulta. Lo que valdría seguir indagando es por 

qué afecta en mayor medida a quienes residieron por menos tiempo con sus padres. Como se 

demostró en el análisis de las trayectorias, para los hombres las transiciones al primer empleo y la 

deserción escolar están estrechamente ligadas, mientras que para las mujeres la independencia, la 

unión y el primer hijo son eventos con tiempos cortos inter-transición. En este sentido un 

adolescente que transite a uno de estos estados es muy probable que en poco tiempo atraviese a los 

estados ligados (sobre todo aquellos que inician su transición a edades tempranas), acelerando de 

esta manera su transición a la adultez. 

En contraste, se podría pensar en un adolescente que no corresidió con alguno de sus padres por un 

periodo largo de tiempo, este adolescente paulatinamente adoptará esta condición de socialización 

no parental, lo que podría explicar que retarde la entrada a la TVA, posiblemente ocasionado por 

una necesidad de dependencia (ya sea emocional o económica) a la figura parental con la cual 

corresidía. Ambas explicaciones de la intensidad de la no corresidencia necesitan una exploración 

a mayor profundidad, que posiblemente estudios de cohorte cualitativo o mixto puedan 

profundizar. 

Otro de los hallazgos generales de la investigación fue la influencia del género en el estudio de la 

condición de socialización considerada. Si bien la literatura y los resultados de este estudio 

coinciden en que los hombres transitan primero a los mercados laborales, mientras que las mujeres 

transitan a las transiciones en el ámbito familiar a edades más tempranas. Un hallazgo interesante 

de esta investigación señala que los mecanismos de la no corresidencia parental potencializan el 

efecto de las edades tempranas a la transición. En especial, la entrada temprana a la primera unión 

y a la maternidad de las mujeres que no vivieron con su madre y aquellas que no corresidieron con 

uno o ambos padres de 1 a 4 años. Este es un resultado que debe profundizarse desde una 

perspectiva de género. 
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Consideraciones finales 

Pese a los resultados señalados, es preciso considerar algunas cuestiones importantes. Lo primero 

se refiere al tamaño de localidad. Según el trabajo de Echarri y Pérez (2007) el tamaño de localidad 

es una variable con efectos diferenciados en la TVA, sin embargo, los modelos ajustados en esta 

investigación no mostraron diferencias significativas por esta variable, debido posiblemente a que 

la EDER-17 fue una encuesta implementada mayoritariamente en localidades urbanas y 

metropolitanas.  

Otra cuestión importante tiene que ver con la reversibilidad de las transiciones. Hay que recordar 

que un supuesto base de esta investigación fue el ciclo de los eventos, los cuales solo se podrían 

presentar en una ocasión; sin embargo, se sabe que esto no necesariamente sucede de esta manera, 

ya que un individuo puede presentar el mismo evento en varias ocasiones; es decir, puede desertar 

de la escuela y años después retomarla, entrar y salir del mercado laboral e incluso dejar el hogar 

parental y regresar años después. Para futuras investigaciones sería interesante estudiar el efecto 

de la no corresidencia parental sobre transiciones de segundo o tercer orden, como segundas 

uniones, número de hijos, retorno escolar, entradas y salidas del hogar parental 

La variable de grado de no corresidencia parental fue construida con base en las etapas de la 

adolescencia establecidas por la Secretaria de Salud del Gobierno de México (Secretaría de Salud, 

2015), arrojando resultados muy limitados. Posiblemente debido a que los rangos etarios 

considerados pueden resultar bastante amplios, en donde las diferencias en el desarrollo y las 

vivencias son muchas, es decir, un adolescente de 12 años apenas termino la primaria, mientras 

que uno de 14 está por terminar la secundaria y ambos se ubican en la misma categoría. Castells y 

Silber (2000), por su parte proponen otra clasificación de la adolescencia con tres categorías, sería 

interesante replicar el estudio con la categorización propuesta por estos autores. Así mismo, 

pensando en las etapas del desarrollo humano, este estudio se centró en la adolescencia y sus etapas, 

sin embargo, la infancia es otra etapa de la vida y resultaría interesante estudiar el efecto de la no 

corresidencia parental durante la infancia sobre la TVA. 

Muñoz-Ortega et al (2008) señalan que la familia es el principal agente socializador de los hijos 

durante su adolescencia; por lo que padres, hermanos u otros miembros brindan una base 

importante en el desarrollo psicosocial de los individuos. Bajo esta idea, el presente estudio se 

centró en la corresidencia parental, sin embargo, fueron excluidos otros individuos de la familia 
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que sería interesante considerar para estudiar condiciones de socialización más complejas y su 

influencia sobre la TVA, pues como lo comentan Sánchez y Escoto (2017), estudiar la diversidad 

de configuraciones residenciales es de interés para tanto para agentes políticos como para las 

ciencias sociales ya que los cambios en la dinámica poblacional y habitacional de las ciudades 

derivan en características sociodemográficas, económicas, de salud, etc. tanto a nivel individuo 

como a nivel vivienda . En particular, una condición de socialización interesante es la orfandad, en 

este estudio no fue posible analizar la no corresidencia simultanea de ambos padres, ya que los 

datos no resultaron suficientes para esta categorización. Posiblemente un acercamiento cualitativo 

permitiría analizar condiciones de socialización más complejas. 

Para este trabajo el concepto base fue la condición de socialización del cual se desprendió la no 

corresidencia parental, este último fue un término aproximado a los arreglos monoparentales. 

Según Landero (2000) el arreglo monoparental es producto de la disolución del vínculo conyugal 

(ya sea por divorcio, separación o muerte de uno de los cónyuges), bajo este concepto, sería 

interesante considerar en estudios posteriores el motivo de la disolución conyugal ya que se podría 

estimar el efecto de la muerte de alguno de los padres y cómo este se diferencia de la migración, el 

divorcio o el abandono. En esta investigación no fue posible incorporar esta dimensión ya que los 

motivos de disolución conyugal que la EDER-17 presenta son la muerte y el divorcio; así mismo, 

el número de individuos que reportó motivo de disolución conyugal fue limitado. 

La principal fortaleza de este trabajo es el aporte a la investigación de la no corresidencia parental, 

y se espera que las limitaciones señaladas anteriormente germinen en futuras preguntas de 

investigación o nuevas temáticas a ser abordadas. Esta investigación se realizó con mucho cariño 

demostrando empíricamente la significancia de esta condición de socialización y se invita a los 

lectores a incorporar las variables de corresidencia parental en sus trabajos, pues esta condición de 

socialización se está presentando cada vez con mayor frecuencia, influye en las decisiones de las 

personas y merece ser estudiada. 
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Anexos 

 

A1. Modelo multiestado multivariado según la condición de socialización 

 

Nivel de Significancia:  *p<0.1   **p<0.05   ***p<0.01 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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A2. Modelo multiestado multivariado según el tipo de no corresidencia parental 

 

Nivel de Significancia:  *p<0.1   **p<0.05   ***p<0.01 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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A3. Modelo multiestado multivariado según el grado de no corresidencia parental 

 

Nivel de Significancia:  *p<0.1   **p<0.05   ***p<0.01 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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A4. Modelo multiestado multivariado según la intensidad de la no corresidencia parental 

 

Nivel de Significancia:  *p<0.1   **p<0.05   ***p<0.01 

Fuente: Cálculos propios con base en la EDER-17 
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